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CORTES CONSTITUYENTES.

E xtra c to  de la  lesion célelrada el H a  11 rfí E n e ­
ro i e  1870.

PRBalDHNCIA DSL SESoH VICEPRESIDENTE D. MA­
NUEL CANTERO.

A bierta la  sesión á  laa dos y m edia, y  laida el 
a c ta  di! la  an terio r p o r  el señor secretario  m s r-  
qués de Sardoai, fue aprobada 

E l  señor p res iden te  del C ONSEJO DE MINíS- 
TROS: Los señores d ip ú ta lo s  t ienen  sin  duda 
el ju s to  deseo de conocer las causas q ue  h a n  
producido la  ú l t im a  crisis, y  j o  en breves p a la ­
bras voy á te n e r  el honor de exponerlas. Preciso 
es conocer que  e s ta  crisis  h a  sido a lgo  m ás labo ­
riosa que  la s  an te r io res ,  y  no lo ha sido c ie r ta ­
m en te  porque la  situación política sea peor, ni 
)orque a l p res id en te  del Consejo d e  minis tros 
e falten  am igos sinceros en  e s ta  C ám ara  que 

vayan á todas p a r te s  á  donde él vaya, puesto 
que saben no h a  de ir  por o tro  cam ino que  el de 
la  libertad ; sino por la s  cualidades d e io 8 s e 5 o -  
re s 'w in ia trü s  dimisionarios, que  como tq d j s  los 
señores d iputados saben, aou hom bres de emi* 
n en te  pa trio tism o y  de im p o rtan t ís im a  signifi- 
caciou política.

La separpcion del Sr. Martos nos h a  causado 
u n a  profunda p e n a , y  m u y  especialm ente á  m i, 
que h ic e  tiem po le estim o como merece, y  que 
h e  s im patizado con él desde que  le eouooí. É n  
c u an to  al Sr. Kuiz Z arri lla , ¿qué h e  de decir yo 
de «1 q ua  no com pre,idan los señores di^iutados?
El Sr. R u iz  Zorrilla m e  profesa u n a  am is tad  sin- 
c t r a ;  h a  estado em igrado conm igo ; h a  tom ado 
p a r te  en laa a m arg u ra s  p o r  q ue  he p a sa d o , y  h a  
íidü u n o d e  los que rrs tablecieron las cosas en su 
verdadero estadu  cu audo  t a n ta s  ca lum nias p e ­
saban  sybrc m í .  Pueden, pues, hacerse cargo los 
geáorüs d ipu tad os  de todo el d isgusto  que yo 
tendria  a l ver que se separaba del minis terio  á la 
vez que  el Sr. Martos; pero an te  su  vo lun tad  in ­
quebrantable , toda resistencia  es inú t i l .

¿H abía razón política  b a s ta n te  para  que los 
señores Kuiz Zorrilla y  Martos se separasen del 
gab ine te?  l is to s  señores, con su e sq u is ita  s u s ­
ceptibilidad, c r ^ e r o n  qne  sí; los demás e n te n ­
díamos que no. S u b o  u n a  lucha  de t r e s  ó cuatro 
días; fue im po iib le  res is t ir  m ás, y llegd  el m o -  
m en tu  du la  sep&recioQ.

Me h e  cx tend lio  en d a r  estas explicaciones, 
para  que n unca  se puoda creer q ue  el p residente 
del Conseja de m ia iü tros  accedió á la s  primeras 
indicaciones; y  quiero quede sen tado  que m ie n ­
tr a s  los Síes. R uiz Zorrilla  y  M artos h a n  p e r te ­
necido al Gabinete, hem os estado  ea  perfecta 
arm on ía , y  n a Ja  h a n  dejado que desear por su 
parte á s u s  dem ás compañeros.

Pero la  p en a  que hemo« t M U » « l  verlos sepa­
rarse  del m inisterio , h a  aido uiitigVtht p o r l4 e  
pawonaB q m  W b v e j ü d a á i T t i 11 rio».

E n  prim er té / ia in o  e s tá  el tír. Kivero, cuyas 
cna lidaaes como patricio, su s  em inentes  dotes 
como ju r isconsu lto , y  eu valer como hombre 
públic j ,  son de todos conocidos,

8e h a  p regun tado  por varios, fuera de aquí, 
qué wgniflc» que el S r. River>, p res iden te  de 
unas Uórtes O o n s t i tu je n te s ,  alcalde prim ero y 
pres iden te  del a y u n tam ien to  de Madrid, y  qua 
se halla  a l  f ren te  de los vo luntarios de la  l i ­
bertad  de es ta  capita l, haya  dsjado esas e leva- 
dísimas posiciones p a ra  v e n i r »  ser m in is tro  de 
la  Gobernación.

La ooutesiBGíoa es m u y  sencilla. Esto quiera 
decir que el S r. Kivero e s tá  poseído de u n  ver­
dadero p iitriotism o, y  que desde el m om ento  que 
se le h a  iieclio conocer ia  necesidad de venir 4 
este pues to  á  p res ta r  s u s  servicios á la  p a t r ia ,  
h a  tenido la  abuegacion bas tan te  p a ra  nacerlo 
así, y JO estoy  m u y  reconocido á  S. S. p o r  ese 
acto de patrio tism o y  esa m uestra  de benevolen­
cia  hacia m i persona.

Pero p i r a  que el S r. R ivero se encargara de la  
c a r te ra  de Oobernaoioa, h a  habido necesidad de 
otro acto de abnegacisn  que todos los señores di­
pu tados  deben conocer, y  que yo estim o en todo 
lo q ue  vale.

Jbii ¿ r .  S agasta  desem peñaba d ig n a m en te  ese 
car)(o, y  no h a  p u es tu  reparo algunu  un dejarlo, 
p&sando á  encargarse del nsinisterio de Estado, 
po r  lo que vo le  doy  las m ás expresivas gracias.

E l Sr. Topete h a  vuelto  á  fu rm ar p a r te  del G a ­
binete, y  todos com prenden  lo  que s ig a iü ca  este 
ac to  de patrio tism o del i lu s tre  m arino  que nus 
abrió u n  día  las puertas  de la  p a t r ia  y  nos puso 
las a rm as  en la  mano p a ra  com b a tir  u n a  s i tu a ­
ción q ue  noso tros  solos d if íc ilm ente hubiéramos 
podido combatir.

C o m j m in is tro  de Gracia y  Ju s t ic ia  tenem os  
al Sr. Montero Ríos, ju r isconsu lto  d is tinguido , 
qne manifestó a lgunos  reparos cuando  se le pro­
puso e s ta  c a r te ra ,  pero que cedió t a n  pronto  co­
mo se le expuso  la  necesidad de aceptarla.

Pero todos los señores d ipu tados a e sean  saber 
cuá l es la  cauba que h a  pruducide la  crisis ; y  si 
bien yo debo ex p lica rla ,  la  C ám ara comprende 
qne debo se r  m u y  pareo ai hacerlo .

La obra da la  revolución d e  Setiem bre ao  e s ­
t a r á  concluida h a s ta  que se corone con el nom ­
b ram ien to  de rey . Conociendo esto el Gobierno, 
se ocupó en presen tar u n  candidato  que  reu n ie ­
ra  todas las condiciones necesarias, y y a  sabéis 
cuál fuó este. Bi Sr. R uiz Z o rr i l la ,  do acuerdo 
con ei G ab ine te , tom ó una  p a r te  mu;j activa en 
la  inici,»tivii de esa c an d id a tu ra ,  haciéndolo con 
la  vehem encia con que  lo  hace  todo cuando está 
poseído de la  conveniencia de sus p ro p ó s i to s ; y 
no habiendo salido airoso en su  em presa, se c re ­
yó obligado á  re t i r a rse  del Gabinete. E n  m i con­
cepto, no hab ia  razón  b a s ta n te  para  esto, pues 
toaos su s  compañeros tu v im o s  ig u a l parte en ia  
in ic ia tiva  de e«a caud ida tu ra , y  tam bién  la  tuvo  
la m a ^ u r i i td e  la  C ám ara  que la acep tó .

E i  b r.  Martoa se creyó ta m b ié n  obligado á r e ­
tirarse, porque com o m in is tro  de E stado, tuvo 
que seguir  laa negociaciones correspondientes, 
que  s iem pre  fu e ron  seguidas de una  m anera  
coufldeacial, de m odo que n a  pud ie ran  com pro­
m e te r l a  d ign idad  del país, d é l a s  C ortes n i  del 
m ism o Gobierno.

E otas han  Sido ^ s  causas de la  crisis; y  no 
debiendo decir m ás sobre esto, m e  l im ita ré  i  
p ro nunc ia r  a ’gunaa  p a lab ras  acv'rca de la aeiitud 
de u n  soberano que  s iem pre  nos h.i sido b e n é ­
volo y  que desae  el p r im er d ía  h a  hecho cuanto 
h a  podido para  q ue  ae p ueda  lleg»r á  corouar la 
ob la  de ia  revolución. En c i rcu u - taü c i is  de es ta  
clsae, cada cua i dice lo q ue  le parece ó lo que le 
conviene; pero la  verdau es que e i Gobierno na 
puede ménos de reconocer la  buena voluntad , la 
h id a lg u ía  j  é l buen deseo que h a  m ostrado ese 
soberano  de ayu dar  á  la  coronacion de la  obra de 
Setiembre, E i  m is is te r io  m e  h a  encargado  que

dijese e s ta s  palabras, y  yo me complazco en 
cu m p lir  esta m isión , para  q ue  no pueda  haber 
lu g a r  á  ín tery i 'e tac iones de n in g u n a  clase r e s ­
pec to  á la  a c t i tu d  de aquel si berano  re la tiv a ­
m en te  a l Gobierno pspañol.

Nada m á s  tengo  qua dec ir  por m i p a r te  á las 
Córtes, deseosati com o lo e s ta rán  de o r  a l señor 
m  n i i t ro  d a l a  G obernado '», q ue  d e 'e  d a r t a m -  
b len  a lg u n as  explicaciones á la  Cám ara. Sin 
em bargo, si lo que he dichu no bas ta ,  estoy d is ­
puesto á  d a r  todas las asplicacionea quo deseeu 
ios señores d iputados.

E l Sr. Ruiz Zorri lla  dice que explicadas con 
e x a c t i t u d  las c ausas  de la  crisis, á  é l no la  toca 
an ad ir jo tfa  cosa , que  seguirá  siem^ire ei cam ino 
q u e  s iga  el conde de Reus.

E l  señor m in is tro  de la  GOBERNACION (Ri­
v e ro ) ; Señores d ip u ta d o s :  e l  señor p residen ta  
del Consejo de m in is tro s  ha expuesto  la parte 
m4a im p o rtan te  de lo q ue  tenia  que decir á  laa 
Córtea C onsti tuyen tes ,  m anifestando por qué 
me encuentro  d e  repen te  tr a s fo rm a d o , de p re ­
s iden te  de la  C ám ara ,  en m in is tro  de la Gober­
nación.

C ier tam en te  q u e  e ra  m eneste r  que  hu b ie ra  
g rand ís im os im pulsos p a ra  acep ta r  e s te  puesto , 
qud im portan tís im o  como es, n o  podía e n t ra r  en 
los deseos del que  h a  obtenido ta c to s  hono ­
res, nó solo de vosotr^is, s ino dcl país entero . 
L as  circunstancias  políticas, j  lo digo con s in ­
ceridad, m e  h ab ían  llevado, por u n a  s é r ie d e  
traeform acíones varias, á  tudo  l o q u e l a a m b i -  
c iou h u m a n a  p uede  desear cuando do se halla 
gu iada  por aspiraciones iasensatas .

La revolución m e  h ab ia  hecho alcalde p r im e ­
ro  >16 M adrid, y  d u ra n te  qu ince  mesea h a  ejer­
cido un poder excepcional en Madrid, con acuer­
do del G obierno provisional primero, y  despues  
con el del señ o r  p res iden te  del C onsejude m i-  
n is t ro t j  y m e  lisonjeo de q ue  d u ran te  ese período 
6 0  h a  realizado aquí e l sueño  de m is aspirucio- 
n e s , d is fru tándose d e  una  completa libertad , 
siendo M adrid la  ú n ica  capita l de Huropa en que 
en  c ircunstanc ias  análogas á  las q us  hem os « tra ­
vesado se liLiya conservado ei órden sin  d ispara r  
s iq a le ra  u n  t i ro .  C ircunstancias  particu lares de 
m i v ida an terio r ; m í com unicación ooutinúa  con 
las provincias; c ircunstancias , eu fln, de que no 
hay para  qué  hab la r  en este m om ento , m e h a n  
proporcionado la  hi^nra do que las C ortes Cons­
t i tu y e n te s  m e eleven al m ás a l to  puesto á que 
podia  a sp ira r  la  aui ici n  m odesta del c iudadano 
da u n  pueblo libre: á  la  presidencia de las Cór-* 
tes Constituyentes. No creía  poder se r  y a  abso ­
lu ta m e n te  nada  m ás e a  el n ;undo , y  s in  em bar­
go, me veis ah o ra  n jiu iatro  de la  Gobernaciun.

j Y por qué  he aceptado? Ya os lo  h a  d icho  el 
eeuor presidente del Consejo de m in is tre s .  Se 
m e  h a  dicho, y  a s í  es la  verda  i; la  revolución se 
en cu en tra  en u n  trance  peligroso; hem os llegado 
á u n  periode de pcrtu ro ac io n , e a  e l q ue  rodea • 
SSf*día1{eintS podamos hallarnos priS-
x im os a  realizar, s i e u  ello  no ponem os to d a  
n u e s t ra  a tención, la  fábu la  de aquellos dos lobos 
qu e , caeoontrándose en u n a  coche oscura, so d e -  
v>;iaron el uno al o tro  sm  queíJar m a s q u e  los 
rabos. E sto  es c ierto , como lo es que los h o m ­
bres que  un idos podríam os sa lvar la  causa de la  
pa t r ia ,  nos desviam os con frecuencia, sin  consi­
de ra r  que desunidos nos espera, no u n a  g ran  ca­
tá stro fe , sino u n a  g ra n  vergüenza, u n a  ignomi* 
n ía  en la  cua l no quiero pensar.

E n  es tos  m om entos , p u e s ,  cuando las in s tan ­
cias del señor p resídem e del Consejo de m inis­
t r o s  y  los consejos de m is am igos m e h a n  llama­
do á  este sitio, yo ho creído que  c u m p lía  con u n  
deber a l j i  n ir a  o cuparlo : porque ¿qué sigQíCcan 
lüS honores que ios pueblos t r ib u ta n  á un  h o m ­
bre, sino el deber de cu m p lir  con las oU lgacio- 
nes que im pone  el pa trio tism o? Yo, señores, sé 
dec ir  de m , que á  m edida q ue  lia obten ido  dis­
tinc iones , he com prendido que tenia  m ucha  ob li ­
gación  de curnplir coa  todos los deberes que im ­
pone e l pa trio tism o , sirviendo de a lgun a  m anera  
la  causa  de la  pa tria .

Pero m i presencia e n  e s te  sitio , ¿sigaiflea a l ­
g u n a  cosa^ Yo he gobernado M aurid d u ran te  
qu ince  mesea, he presidido las C drtes, y  m is 
O p in io n e s ,  te n d en c ias  y  deseos son de todos co­
nocidos. Yo n o  soy n i  m ás n i  m eno s  que el 
m an tenedo r consecuen te  do la  revo lución  de 
Setiem bre; y  bueno es que á la  a l tu ra  á que h e ­
m os l legado, nos  expliquem os todos acerca de 
lo que en tendem os po r  revolución de Setiembre.

E l  pueblo español h a  arro jsdo u n a  d inastía , 
constituyéndose  an  pueblo soberano, eu  uso de 
u n  derecno que nadie podía d ispu ta r le  E s ta e a  
la  apariencia  ex te r io r  y  superficial de las cosas, 
y os preciso m irar las  bajo su verdadero aspecto. 
El país a trav ieaa  uno da esos períodos m á s  c r í ­
ticos  y  g randes  de su  h is toria , y  no  conviene d e ­
ja rse  engaaar  por el tu m u l to  da los aconteci­
m ien tos . Y o d o  h e  podido separar de m i m e n -  
te  e l ca rác te r  d ia tin tivo  de la  revolución de S e ­
tiem bre . La prim or c i rc a n íta n c ia  de que  no po­
demos presc ind ir  es la  de exam inar qu ién  h a  h e ­
cho ase, revolución.

El par t ido  libera l, incluyendo e n  e s ta  fórmula, 
ya b as tan te  g astada , á lo j partidos dem ocrático 
y p rogresis ta , habia in ten tado  varias  veces des - 
t r u i r  los poderes públicos establecidos, y  no lo 
hab ia  conseguido . Yo soy u n o  de los com ba ­
tien tes  derrotados en aquellos com bates; pero 
llegó u n  m om ento  en q ue  la  dem encia de aque­
llos poderes, e l envilecim iento y  la  d eg rad a-  
dación en  que estábam os, d ieron lu g a r  á que  e l 
part id o  conaarvador levan ta ra  la  enseña  de la  
revolución y  ia  in iciara. E s te  fué e l p rim er e le ­
m ento  de la  revolución.

Yo no quiero h a b la r  de personas; pues si de 
ellas fuera á  ocuparm e, no podría menos da lijar 
mi a tención  en el Sr. Topete, que habiendo sido 
d ipu tado  d uran te  e l Congreso de los cinco años, 
no figuró c ícrtan ien te  en la  minoría.

¿P**’o ba sWo u n a  revo lución  conservadora? 
No. E l  partido  conservador, en el acto de s u b le ­
varse, dio u n  manifiesto dem ocrático, en el que 
proclamó todas la s lib e r tad es ,  y  con el q ue  le ­
van tab a  á  España al g rado  de civilización y de 
c u l tu ra  po lí ticas  que  a lcaazaa  lus pueblos do- 
ta lo s  de laa m ejores iostituciODes dol m undo. 
Ese es o tro  de los e lem entos de la  revolución, 
que  obedecerá siempre, e i no ha de perecer, á  ese 
doble origen, á  esos dus  carantéres fuad.Jineüta- 
les de su  formación y de su  existencia; y todos 
lus actos p: Bteriorcs han  C0 rresi>0 í,did0  á  esos 
e lem entos cardinales.

E l  m aniíieeto de 12 de N oviem bre es u n  d o cu ­
m ento  ex trao rd inario  Bajo el p u n to  de vis ta  de 
que hom brea que hab ían  conHtanteuiente com ­
batido los principios democráticos consagraban 
loa derechos ind iv iduales  an terio res y  superio ­
re s  á todas la s  leyes y í  todos los poderes del 
m undo, a l  m ism o tiem po q ue  hom bresque s i e m ­

to  1» verdad.

p re  hab ían  m ili tad o  en  la î -fila^ dem ocráticas 
cou&agrabaa la  m o n a rq u ía  com oA renda de se­
g u r id a d  de los e lem entos c o u se rv ao re s .

Más ta rde , reun idas  las Cortee, m  h a  hecho ia 
C onsti tuc ión  del E stado , y  es ta  h a jy d o  u n a  g ran  
transacción e n  la  que el part ido  c u a e rv a d o r  na 
consagrado en la form a m ás s o l p n u  los d e re ­
chos ind iv iduales , a s í  com o t o d a n a s  libertades 
dem ocráticas, y  e l partido  liberal ^  consagrado 
la  monari^uía,

¿Etí eáto ■-'xacto? Pues aíeado 
mo parece m u y  fácil determinar, 
debe s e g u ir  ei Gobierno, y  la q u e ’ 
p ida y  dem anda á las Córtes C onsti tuyen tes ,  
porque es de adv ert ir  quo ias C órtes  son  r e s ­
ponsab les  a n te  la  hibtoría, de loa destinos d e l  
país; pues los m in is te r io s  pu eden  paaar ,  m odí- 
íicarse, desaparecer, i r  y  volver; pero lo qua no 
pasa , lo que  uo vuelve son las C órtes  Conabitu- 
yentes, y  ¡ay de l país, ay de todos nosotros, si 
eatas no saben  corresponder á  la  a l tu ra  de su  
misiüiil

Sen tados es tos  precedentes, au n q u e  de u n  m o ­
do vago y g enera l , d iré lo que  el Gobierno ac tual 
se  propone hdcer e n  todas las esferas da la  g o ­
bernac ión  da l E stado.

L a  p rim era  a ten c ió n  del Gobierno so d ir ige  i  
com pletar la  C o nsti tuc ió n  con las leyes o rg á n i ­
cas q ue  so u  necesarias. Hay en la  v ida  ae los 
pueolos circuostancias  m u y  ex trao rd ina ria s ,  y 
noso tros  nos íucon ti 'am os en eátecviso. Se h a  
puesto  e n  ejercicio la  C onsti tnc ioa  del Estado, 
que , como todas, es u u a  série de declaraciones 
de princip ios , de reg las  abstrac tas , de derechos 
que  a o  p u e d e n  en realidad tener electo sino por 
m edio de las le^es orgánicas; así quo noa h a l la ­
m os en  u n  periodo que conviene te rm inar p ro n ­
to, E stam os en u n  período constituc ional do un  
lado y co n s t i tu y en te  de otro. La p rim era  nece- 
siddu, pues, eá la  de n ace r  isas leyes, y  en tre  
ellas la  d e  apu n tam ien to s  y diputaciones p ro v in ­
ciales.

E u  e s ta  parte e l Gobierno profesa, e l  principio 
de ia  au too om ía  com ple ta  del m unicipio en m a ­
te r ia  a d in in i» tra t i ía ;  pero cree q ue  al lado del 
m unicip io  d tb e  e s ta r  la  a u te n d a d  g u b ern a t iv a , 
con la  q ue  es m e u es te r  se eulaue ia  inuuicipal. 
L as  leyes an t ig u as  ahogaban.con frecuencia  por 
com ple to  la  v i i a  a d m iu is tra tiv a  del m unicip io , 
y  le dejaban u n a  a u to r id ad  aua rqu ica  en m a te ­
r ia  de gobierno; y  rec t iS ca r  e»tc g r a n  error, 
daudo  ai m unioipio su au tonom ía a d m in is tra t i ­
v a  y  reivindicando para  el Gobierno la pa r le  
guberua tiva , se rá  la  idea constan te  del actual 
üab ín e ta .

Ley electoral: asta y a  sa h a  ensayado; y  en esta 
p u n to  ai sufragio u n iv e rsa l , s in  asom brarse de 
que h ay a  p iodu c ido  b u e u o só m a lo s  resultados, 
como derecho  In h e ren te  á to.ios los españoles, 
es tá  en la  idea  dol Gobierno. Yo sé lo que  se dice 
de  ól; pero  yo te n g o  el eonvencim íonto  de que 
^  u s a  que  n o  ofrezca
inconvenlenttjs 'y  cfisgusfos, y  e*to hab la ­
m os de condenar las cosas hum ra& s, tendríam os
que m e te rn o s  como aquel i c o u ^ a d j  de la  fábu ­
la, un u n  t'aual, y  no sa l ir  nuiica de ó lp o r  tem o r 
do q ue  la  a tm ósfe ra  uoa ahogara  E l  sufragio 
un ive rsa l es u n  derecho  de la  sociedad m oderna , 
u n a  conqu ista  de la q u 3  no podem os prescindir, 
como no podemos p resc ind ir  ds los e lem entos 
bue  Contribuyen á m an tene r  la v id a ,  po r  m ás 
que a lgunas  rece s  ia  p e r tu rb a n  y d es truyan . El 
su frag io  universal, pyes, lo m an tiene  el Gobier­
no on toda  nu extensión.

La m a g is t ra tu ra  es tam b ién  u n  asun to  fu n d a ­
m en ta l  de la C onsti tuc ión  dcl E stado  que la  ha 
establecido sobre dos bases fundam enta les  qua 
el Gobierno se p ropone plautear.dns.lií luiígo. No 
puede h ab er  u na  m a g is t r a tu ra  s»ria, g rande  y 
respetable , sin  la  inam ovílidad y la  responsabi­
lidad; y  si h a  de ser en  España, com o no puede 
m énos de serlo , la  des tinada  á  ga r  in t i r  los de­
rechos individuales, hay  que colocarla en esa 
a l ta  esfera q ue  l e e s  necesaria para  poder obrar 
con independencia y con dignidad.

Psro hay m ás: la m ag is tra tu r-i no es b as tan te  
p a ra  eso. Donde quiera que h ay  libsrtad , hay 
u n  e lem ento  quo es el com plem ento de la s  i n s ­
t i tu c iones  judioiales: y  e s te  es el jurado. Ei es­
tab lecer, pu*s, el ju rad o  con firmeza y  reso lu ­
ción, con las condicjonea m ás ú t i e s  y  conve­
n ien tes ,  ea tam b ién  otro  de loa propósitos del 
Gobierno.

E l  Código penal tiene qué sufrir prefundas al- 
teracionesj porque hacho  cuando  im peraba  el 
s is tem a preventivo , el ac tu a l Gobierno n i  acepta 
n i  puede acep ta r  ese s is tem a. Debe se r  acomoda­
do á  la ex istoncia  do los derechos índividualea 
que  la  C onsti tuc ión  consig aa . Hay, pues, y  esta 
es otro  propósito  del Gobierno, que  reform ar el 
Código, en  el cual fa lta  un  t í tu lo  sobra abusos 
de los derechos iadividuales, y sobran  m uchos 
a rt ícu los  incom patib les con e l ejercicio de esos 
derecho! individuales.

O rden  público. E s ta  es u n a  cuestión fu n d a ­
m enta l para  el Gobierno: y  an tes  de hablar de 
e l la ,  perm itidm e a lgunas  óoasideracionea p re l i ­
m inares .  He indicado antes los ca rac té ras  e sen ­
ciales de 1* revolución de Setiembre, y  dije que 
contribuyeron  á eHa com o fuerza im p u ’aiva el 
partido conservador, y  como fa e r ía  política las 
ideas dem ccrá tíoas ' E s to ,  s e ñ a re s , significa que 
la revolución de Setiembre es u u a  revolución ao- 
cial. Sí, a l  p roclam ar sagrados los derechos i n ­
dividuales. h a  tra ído  á  la vida política el elemen­
to  p ro le tar io , antea desatendido en  E sp ina ,  co n s ­
ta n d o  hoy  por consiguiente  e l órden público de 
elemeotoa muy diferentes de lo s  q ue  en otro 
tiem po  tuvo .

Po r eso á  los que de u n  la io  da la  C ám ara  d i ­
cen; «No to q u é is  á  loa elem entos perm anentes  
da la  sociedad española,* y o  les contesto á  mi 
vez que acep ten  ellos ig ua lm eo te  la  prác tica  de 
las l ib é r ta lo s  públicas, los derechos del pueblo, 
y  para  m í, m in is tro  do la G obernacioc, e"l órden 
consifte en eso, en que la  legislación pública  ha 
de ser p u n tu a lm e n te  observada, no solo po r  los 
gobernados, s ino  m á s  ea  particu lar p o r  los go -  
be ru aa tp s  (Aplausos en la izquierda.) Sí, s e ñ o ­
res ; porque no  hay  órden s in  la observancia 
p u n tu a l de las leyes, y  p o r  lo q ue  á  m í toca  he 
de e x ig ir  de las au to ridades q ue  las respeten y 
laa hagan  re sp e ta r .  La ley como fundam ento 
del ór. en y de las libertadíS  públicas; ese ea m i 
iropósito: caatigo severo á lo s  que fa i te a  á ella, 
o m isino en U  esfera da la uutoridad que en la 

do los g o b e rn a lo a ;  e»ta es la  'eg la  tiindum ental 
d>l m in is tro  de la  Gobernación.

E l  Gobierno se p ropone tam bién  otroa capita­
lís im os asuntos. Con el desenvolv im ien to  sólido 
de la ley d e l Estado por medio de las o rgánicas, 
con el a i iauzainiento  del ó rden  público, e l Go­
bierno se propone resolver la cues tión  de H a ­
cienda, mejorando la  situación dei Tesoro, que

ofi es t a n  m a l i  como se h« creido. E l  Gobierno 
t r a e rá  solueionesprácticas y  séríaa, y  de acuerdo 
con las Córtea espera  l leg a r  á levan ta r  n u es tro  
crédito , decaído po r  n a  m om ento .

Réfitame hab lar de la  p rensa  Soy, señores, 
pe r iod is ta ,  y  no h e  variado de opinión. L a  p ren -  
M 0 B lo  que s i  vapor á  la  ioaom otora , j  h ay  que 
pasar p o r  a lguno  d a lo s  ioconvanientefi de esa 
fa e r sa  im pulsiva, en caoabio d e s ú s  g randes  v e n ­
ta ja s ,  No eonotco n ín g u a  Gobierno que pueda 
gubernar sin  prensa; y  m  á  m í, ei me

^M W ia q ue  ca- 
a ig u n  e lem en to  tjecóaarlo, ta p i i ls iv »  d' 

la  sociedad' La prensa, pues, se rá  com p le tam en ­
te  libre, com o lo  h a  sido h a s ta  ahora  deíde  el ‘29 
de Setiem bre del 68. Hoy, sin  embargo, la  pren^ 
sa  h a  decaído u n  poco por h aber consagrado á 
la s  personalidades la  fuerza que debiera em plear 
para  d iscu tir  laa teo rías  y  los principioa, y  el 
G obierno, en lo que esté e a  su  ruano, p rocurará  
con tr ibu ir  á  le van ta r la .

Term ino, señores, m anifestando á la s  Córtea 
que e n  las e i rc u n s ta n e í2s en  que  nos hallamoa 
es de todo p u n to  necesaria la  concordia de c u a n ­
to s  han  contribuido á  rea lizar la  revolución y 
qu ie ran  llevarla  á  cabo. N osotros es tam os d e d -  
d id o s á  hacerlo; acep tad  ta m b ié n  vosotros, que 
sois los soberanos, eata g ra n  ta rea ; ayudad al 
G obierno, y en tonces  abrigo  ia  confianza de que 
iae dificultades se reso lverán , y  salvarem os la  re ­
volución, y  con ella la  libertad  y  l a  d ign idad  de 
la  p á t r ia .  (Muy bien , m u y  bien.)

El S r. FIG Ü ER A S: Pido la o a lab ra .
E l  señ o r  V IC EPR E SID E N T E  (Cantero): S o ­

b re  qué?
El Sr. F IG U E R A S: Sobre e s te  inc idente ; s o ­

b re  las explicaciones q ue  h a  dado el Gobierno.
E l  aeñor V ICEPRESIDEN TE (Cantero;: No lo 

perm ite e l reg lam ento ; V. S. puede h ace r  una  
p reg u n ta  6 u n a  interpelación conforme a l m ismo.

El Sr. F IG Ü E R A S : No pongc en  d u d a  lo que 
dice e l señor p res iden te ; pero es costum bre  p a r ­
la m en ta r ia  de todos lo s  países oír á  los d ip u ta ­
dos que qu ie ran  hacer u so  de la  palabra  despnes 
de expUoacionea como laa que h a  dado el Go­
bierno; y  s i V. S, no qu ie re  s i 'ju ie ra  co n su l ta r  á 
la  A sam blea, yo anuncio  desdti ahora  una  i a t e r -  
pelacinn sobre la  crisis. 'Muclioa señores d ipu ta ­
dos: Que hable, qne hable,)

E l señor V IC EPR E SID E N T E  (Cantero): Sé 
bien cuá l ea la  costum bre  en loa Parlam entos; 
paro sobre esas cos tum bres  e s t á  e l reg lam en to ,

Í yo no puedo dejar d e  cum plir lo .  V . S. puede 
acar uao para  hablar, de los m edios q ue  el m is  - 

m o  reg lam ento  le facilita.
El S r. FIGÜERAS: Pues reproduzco e l  a n u n ­

cio de u n a  interpelación aobre las causas que 
h a n  m o tivado  la  criáis.

E l señ o r p raa iden te  del CONSEJO D E  M INIS­
TROS: E l  Gobierno contestará, á  S .  S. el sábado 
p róx im o. ÍKumorea.)

>38 ie y ó  l a  a i^ u ie n te  proposicioa:
«Pedímos á  las C órte sC ons ti tuyen tes  se s irv iA  

declarar ao  h ab e r  quedado satisfecltaa de las e x ­
p licaciones dadas p o r  el señor p res id en te  del 
Consejo de m ia is troa , y  m in is tro  de la  G oberna­
ción, sobre la crisis.

Palacio de las Córtes, I I  de E nero  de 1870.— 
E stan is lao  P ig u e raa .—R am ón C ala .—  Eduardo 
C hao .—D omingo S ánchez Y a g o .— J u a n  Pablo 
Soler,—F rancisco  Díaz Q u in te ro .-R o b e r to  R o- 
bert .»

E l Sr, PIQ U ER A S: Mal s ín to m a ,  señores, es 
para  el nuevo  m in is terio  com enzar esquivando 
u n a  d iscusión q ue  no se h a  esqu ivado  ja m ás ,  y  
ménos despues de u n a  crisis trdscendeata l como 
!a q.ue ahora  h a  co rr ido , n i  a ^ n  en  aquellos 
tiempos en  que laa crisis  se verificahan por cau­
sas ex traparlfim entaríaa , y  los m ía is tro s  lo de­
b ían  todo á la  p re roga tiva  d e  la  persona  qua 
ocupaba e l  trono .

Pero v iniendo á la  crisis ac tu a l,  doa eaplicacio- 
nes  se h a n  hecho de ella  y  am bas son  contr^dicto - 
rias. M ientras e l señor pres iden te  del Consejo 
nos  h a  dicho q ue  a q u í  no h ah ab id o  m á a  que u n  
exceso de abuegacion an  los que en trab an , salían 
y  8 0  quedaban, da m odo q u e ,  según  S . S. , e s ta  
n o  ha aido una crisis  política, s ino u n a  crisis de 
abnegación , el señor m in is tro  de la  G obernación 
por su  p a r te  a seg u ra  que la crisis  ha sido polí­
t ica  y  q ue  reconocía por causa  la  honda p e r tu r ­
bación ‘íue habia en los e lem entos de la  revo lu ­
ción d e  Setiem bre . Es verdad que tam b ién  e l s e ­
ño r  g ta e r a l  P r im  h a  reconocido, sin  em bargo, 
que h ab ia  a lgo más como m o tivo  de la  crisis que 
d  fracaso de la  cand ida tu ra  del d u q u e  de G éno- 
v a ;’pero si en efecto eata h a  sido la  cau sa  ú n i ­
ca , ¿por qué  se h a  reducido la  salida del m in is ­
terio  á  los Sres. M artos y  R u is  Zorrilla , y  no ha 
a lcanzado á  su s  d em ás com pañeros, y  en  espe­
cial a l  señor p residen te  del Consejo?

Dice el señor genera l P rim , para  a te n u a r  el 
m a l efecto del fracaso del G obierno , que  laa n e ­
gociaciones para  la  c a n d i ia tu r a  del duq ue  de 
Géuo v a h a n  sido oficiosas y  no .oficiales. Yo s i e n ­
t o  q ue  habiendo sido oficiosas h ay a  creído que 
debía de ja r su  puesto  el m in is tro  encargado de 
ellas, m i am igo  el Sr, Martoa. Paro, señorea, ¿̂ qo 
d ijo  e l áoñor p residen te  del Consejo e n  eata C á ­
m ara  que  el duque de G enova vendría, pesara  á 
qu ien  pesara? ¿Es esto  oficial ú  oficioso? Y en ­
tonces , ¿por qué  e s ta s  deciaraciones oficíales, 
hechas eu  pleno P a r lam en to  no h a n  producido 
la  sa lida  del G abinete d e S .  S. y  su s  com pañe­
ros? ¿ E s  que  h a n  de seguir  produciéndose las 
crisis  s í a  causas conocidas, como en o tro  t iem ­
po? (El Sr. M artos pide la  palabra.)

E l Sr. R u iz  Zorrilla, en las pocaa explicacio­
nes que  h a  dado, h a  dicho q u e  su política  se c i­
fraba en  segu ir  a l  genera l P r im , Yo hu b ie ra  
querido que  S, S. hub ie ra  hecho la  reserva  de 
q u e  s i a lg ú n  d ía  por c ausas  im prev is ta s ,  por u n  
d isen tim ien to  c j n  el general P r im  sobre el modo 
d e  resolver las cuestiones pendientes, p u d ie ra  el 
ac tu a l p res iden te  del Consejo parecer contrario 
á los p rincip ios revolucionirios, entoncea S. S. 
se á e stos  bancos para detenderlos.

Más franco, ó  m ás respetuoso el Sr. Rivero, 
nos h a  d icho algo sobre e l misterio d e  esta c r i ­
sis, y  que no  h a  sido m otivada solo po r  el fraca­
sa de la can d id a tu rag en o v esa ,  aíao po r  la  p e r ­
tu rbac ión  de los e lem entos que concurrieron á 
la  revolución; añadiendo q ue  el es taba  obligado 
á  acudir a l  l lam am iaoto  q ue  se  le hacia , norque 
rep resen ta  é esa  m iam a revolución de Setiem­
b re . S. S, decía  despues q ue  e s ta  se pierde si no 
perm anecen  concillados loa p a rtidos  que á  ella 
concurrieron, y  que aeg un  S. S. son loa conser-  
vadoreay  loa d em ó  ¡ratas. De modo que la  c o n ­
ciliación  de S. S. ao fo rm a  con la  un ió n  liberal 
y  lo s  llam ados cimbrias. Supongo  que  h ab rá  ai- 
d  > u n a  omisíon la de los p rogresis tas, por máa 
que sea u n a  omiaion m uy  cap ita l  tra tándose  de 
u n  p a r t id o  tan  susceptible conío este.

' Respecto a l p r ^ r a m a  del Gobierno, yo uo ei«- 
perabit q ue  el eenur m in is tro  da la  G obernacioa 
DOS presen tara  e l desarrollo  de los principios 
constitucionales e a  sentido liberal; eso, dadoa los 
an teceden tes  de S. S ., no e ra  neceeario que lo 
dijera; pero n ad a  h a  dicho re s p c e to a l  c o ro n a ­
m ien to  del edificii). Lo que noso tros  neceaitába- 
m *s y  necesitam os saber e«, s í e l Sr. R ivero e s tá  
rsBUdlto á  influ ir p a ra  q u e  acabe de u na  vez la 
in te r ia id sd ; al se em peñará  en t ra e r  u a a  m o o a r-  
qu ía ,  p a r a l a  cual es e s jn c ia l  la  personalidad del

^  enriando i  
Tnrestrira cfioTomílfIfflJBpoT las cortes ex tran je ­
ras , h»3ta á los principejos alemaníB, para ve r  
s i hay qu ien  quiera ocupar el t ro n o  dy San  F e r ­
nando .

Naceaitamos saber s i el S r. R ivero, que a lg u ­
nas veces se  ha opuesto á la  coociEiacion con 
c ie rta  parc ialidad de es ta  C ám ara que no h a  r e ­
nunciado á  su  can d id a tu ra  m o n á rq u ica , de la 
cua l es g en u iaa  represen tac ión  e l  Sr. Topete, 
consen tirá  en que v e n g a  á  ocupar e l tro n o  de 
E sp añ a  u n  Borbon, y sobre todo, la  descenden­
cia  de Fernando  VIL No se puede ju g a r  así con 
u n  país; es m eues te r  que  las situaciones sean 
claras y  definidas; porque  siuo, v endrem os á  p a ­
ra r  á  u a a  te rr ib le  ca tástro fe . ¿H abia de dejar e l 
S r. R ivero  la  presidencia del ayun tam ien to , la 
com andancia  de vo luntarios y la  p residencia  d* 
las Córtes, solo para  desarro lla r  loa princip ios l i ­
berales en las leyes orgánicas? E sto  no es p o -  
aible.

No he de segu ir  á S S. e a  to lo  cuan to  h a  d i ­
cho referente a l deaarrollo da esoa principios; 
pero ha no tado  que al hablar de las le y e so rg á -  
n ieas S, 8. noa ha dicho que  quería  a n te  todo el 
q u e  los gobernantaa observaran las leyes dol 
pa ís . Esto ha podido recogerlo  el Sr. Sagasta ,  
que tiene  confesado que  en ciertos ac tos no h a ­
bía ten ido  m ás ley que au a rb itrariedad ; pero 
como de aq u í  pudie ra  r ^ u l t a r  que S. S. y el 
Sr. Sagaata  no estuviesaa ' ju n to s ,  no exijo  esa 
declaración.

E n  seguida nos h a  hablado S. S. de in trod uc ir  
u n a  nueva  legalidad para  aquellos  derechos que 
no t ien en  legislación. A dm ito  la  explicación q ue  
respecto de estos derechos dió el S r. M artos c o n ­
te s tando  ai Sr. D. Cirilo A lvarez, pero no la  n e ­
cesidad que supone el Sr. R ivero de n in g ú n  t í ­
tu lo  especial en el Código para  los delitos que 
po r  el uso ó abuso de estoa derechos puedan  c o ­
m eterse . No hay po r  esto nuevos delitos, y  todoa 
tienen  va au penalidad.

Tamljien nos ha hablado el S r. R ivero de co m ­
p le ta r  la  au to n o m ía  del m unicipio y de la  p r o ­
vincia, pero aolo en la p a r te  a d m in is t r a t iv a , en 
lo cua l no p u e io  e s ta r  conforme, porque tam bién  
en política deben te u e r  a tr ibuc iones  análo^sa.

E a  o tra  om ision h a  incurrido  el Sr. R ivero, 
sem ejan te  á  la del partido  progresis ta ; la  de la 
f u e r ia  c iudadana.

Todo esto denota u n  conjunto de s ín tom as que 
: ii H'iiK uH!HrrwfwwN>»w  tii

te v e ro ,c o Q  M » e * i9 e im ien t0 8  p a ­
tológicos, podrá  deciruoa s i e l d iagnóstico  ofrece 
ó no cuidado. Y  como solo me proponía hacer 
e s ta s  íadicaciones, me siento, esperando que  e l 
Sr. R ivero se serv irá  daraoa  una  explicación ám- 
plia, clara y  te rm in a n te ,  sobre todo respecto  de 
lo que  se refiere a l co ron am ien to  del edificio.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: No aó por qué el Sr. F igueras , que gene ­
ra lm en te  d iscu te  con te m p la iz a ,  en el período 
referente  á  m i persona  io  h a  hecho con una  a r ­
roganc ia  desusada. S, S. d irá  acaso que eatá e a  
su  derecho; pero yo estoy en  e l mío sosteniendo 
que n o  es procedente ese tono  d ir ig ién lo se  al 
>resideQte ilel Consejo de m in is tfos . que  L a s a -  
)ido gu a rd a r  siem pre á S, S. y  á bus auigo.3 las 
m as d is tingu idas  consideraciones.

Como era  de esperar, el Sr. F igueraa h a  e n ­
con trado  m al toáo  lo que se h a  hecho, y  m alas 
tam bién  m is explicacionea. C om prendo que S. S. 
n o  se  dé por su is fech o ; pera e n  au fuero in terno  
a o  podrá m eaos de reconocer que e l p rés id ea te  
del Consejo h a  hecho b ien  en se r  discreto y m e ­
surado  en sus explicaciones. Si se t r a ta ra  de u a  
a su n to  de poca im portanc ia , uo habría  ín c jn v e -  
n ie n te  en  da r  todo género  de explicaciones; pero 
rozándose esta asun to  coa altos d ign a ta r io s  de 
o tra s  naciones, no pueda procederse así.

Tal h a  sido e l esp íri tu  da contradicion del s e ­
ñ o r  F igu eras ,  que h a  hecho  u n  cargo al señ o r 
Zorrilla  por haberm e honrado  diciendo que e s t a ­
r ía  al lado y  pres taría  t o i o  au apoyo á  u a  m in is ­
te r io  presidido por e l conde de R eus; porque el 
S r. F igue ras  cree q ue  debiera haber añadido que 
n o  procedería así en el caao de que el conde de 
K eus abandonase los principioa conquiatadoa 
p o r  la revolución. ¿Tiene S . S. derecho á  dudar 
q ue  el hom bre qiie h a  puesto  en la  balanza todo 
io que vale, pueda  fa l ta r  á  loa principioa de la  
revolución?

Siguiendo S. S. en  su s  censuras (y este es el 
período de su d iscu rao  eu qua ae h a  expresado 
con m ás arrogancia), h a  recordado la  d ec la ra ­
ción que  yo tuve  el honor de hacer, de q ue  el 
duq ue  de G enova v endría  y  se r ia  coronado rey. 
¿E n tiende  S. S, q ue  esa declaración revestía  u n  
ca rác te r  oficial? Pues yo no lo com prendo así; 
y  lo máa que pudiera hacer S , S. se r ía  cu lparm e 
de lijero po r  h ab e r  hacho  aquella  declaración 
p u ram en te  oficiosa sin  te n e r  u n a  com pleta  se ­
gu ridad . Pero yo á  mi vez d igo que no hubo t a l  
lijereza, á  pesar de los resultados, porque  con loa 
d a toa  que poaeii eataba m ás que au to rizado  para  
hacer aquella declaración; y  es b ien seguro que, 
á  no h ab e r te  a travesado el íQconveniente de una 
m a l r e  cariñosa, ia declaración se h u b ie ra  r e a ­
lizado.

E l S r. MARTOS; A dversario  político  del señor 
F ig u e ra s ,  n o  puedo méoos de darle grac ias  por 
su s  apreciaciones, que son p a ra  m i el más g ra n ­
de g a la rd ó n ; pero debo añad ir  q ue  no porque 
haya  dejado da ocupar e l banco m ín ia toria l e s tá  
p r ivada  la  causa  de la  libertad  de m i h u m ild e  
concurso. E l  bagei que d ir ige  el señor pres iden ­
te  del Consejo d e  m in is tros  no lleva solo á él y  á 
sus d ignos  co m p añ e ro s . sino que  den tro  vam os 
todos, y  por consigu ien te , á  que llegue á  p u e r to  
de salvación to lo s  debem os concurr ir .

E l  señor m in is tro  d é l a  GOBERNACION''Ri­
vero); Y o ao y  u n  a s t ro  refulgente y  u n  astro  a p a ­
gado; así io h a  dicho el Sr, h ig u e ra s  e s ta  ta rde; 
b ien es verdad q ue  estam os a co s tu m b rad la  á los 
g randes  esfuerzos de ingenio del Sr. F igueras; 
y  si el astro  refulgente sa h a  apagado, en  cam ­
bio S. S. h a  conseguido rem ontarse  hoy á  una  
a ltu ra  que formará la  mejor pág ina  de su  b r i ­
llan te  h is to r ia  parlam en ta r ia .  ¡Qué raciocinio 
el suyo  para  d em o stra r  que h e  borrado  de l m a ­
p a  político al partido  progresis ta l ¿Son cosas 
aóriaa estas en m om entos tan  graves? ¿Cree que  
son  reflexiones d ignas de tom arse  ea  cuen ta?  Y«
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he recordado á  laa C d rte s  los «aráStérea fu n d a ­
m entales de la  reTOlucioa, y  tá to  B. S. uo lo ha 
podido eombatiT.

Pero esta  crisis  tiene a lgo  ile parlam ftü taris . 
¿Cómo el p re s iJea te  del»» üó r te s ,  e l alcalde po­
pu la r ,  e l con iaüdan te  de las fuerzua c iudadanas 
se d>‘!ípreude de to d as  estaid Í07e9t{duras?.Est0 
encierra  u n a  oscuridad ex traord inaria ; ea ío^no  
se nos h a  explicado, decia el Sr. F ig u e ra s .  Seño ­
res , ¿quién no sabe que  la  cnes tion  de l duque  de 
GénoTa h a  tr»ido u n a  pe rtu rbac ión  ffn e lsen o  
de la  mayoría, y  que con el abandono de e.-a can  • 
d id a tu ra  nos ha llam os en u n a  s i ta ac io a  peligro­
sa? ¿Quién d u d a  que he estado  asediado por t o ­
dos m is am igos para  que h ic iera  este sacriflcio? 
P u es  cuando se haca  u n  sieriftcio, no se puede 
reconven ir  a l q ue  le hace.

He en trado  en  a lgunos  porm enores que no han  
g ustado  a l  S r. F ig u e ta s  , y  debo decirle que por 
m ucho  que le  aprecie, como le aprecio, si me h u ­
b iera ap andido , e s ta  noche m ism a hub ie ra  h e ­
cho m i dim isión. Yo no veng o  aqu i á  hacer la 
po lí t ica  del Sr. F ig u e r a s : y a  vendrán  los deba ­
te s ,  y  entonces, recordando el pasado y  conside ­
rando  el p resen te , verem os q u ié n  h a  sido el m ás 
consecuente con la s  doctrinas su s te n ta d a s  desde 
aquel sitio.

I jS  h a  chocada al Sr, F ig u e ra s  lo que ha te n i ­
do el honor de m anifestar respecto del Cádigo 
penal. E s te  se h izo cuando no habla derechos 
ind iv iduales ; y  por eso hay  u n a  porcion de 
omisiones y  de reg las  incom patib les con  el 
ejercicio dá esos derechos. Por lo demás, cuando 
l legue es te  debate, ya verá que  en  lo de ilegis- 
lables é im prescrip tib les  no he olvidado ni u ü  
t i ld e  n i  una  coma, y  ao  fa ltaré  á  ello como m i ­
n is tro  nunca , nunca , nunca .

Dice el Sr. F iguo ras  que la  v ida del municipio 
j  de la p rovincia  e j  la  vida política  con todos 
sus elementos, es ín te g ra  con  to  lo sa m ecan is ­
m o; j  yo á  m i vez decia pensando en esto: ¡qué 
ta l  seria  ese mBCanismo en  que cada pueblo t u ­
v ie ra  la  v ida política íü teg ra , y  en cada p rev in -  
cia sucediera lo m ism ol ¿Qué quedarla  de la  vi - 
da to ta l  para  el m ecanism o del Estado? ¿Qué fe ­
deración seria esa? E'^to no es federación, ni t i e ­
n e  nom bre; e - ta  es u a a  solucion _que h em os de 
dejar al Sr. F iguoras, porque será u na  obra v e r ­
d ad e ram en te  d igna  de su  ingénio .

Pero vuelvo á  decir que no discuto  en es te  m o ­
m en to . S in  duda S. S. h a  olvidado q ue  los m i­
n is tro s  no d iscu ten  cuando  proponen su  progra ­
m a  de gobierno. Yo he anunciado en nom bre  del 
m in is terio , y  de acuerdo con él, que nuestro  
pen sam ien to  se eneam ina  á  la  com pleta  a u to n o ­
m ía  del m unieipio y  de la  prov incia  en la  parte  
ad m in is tra tiva ; pero he dicho ta m b ié n  que al 
lado de la  p a r te  a d m in is tra t iv a  estaba la  g u b e r ­
n a t iv a ,  p roblem a grav ís im o  que  han  resuelto  
los Gobiernos cun u n  criterio  equivocado y  á v q -  
ces cootradictorio.

¡Milicia nacioaall ¡Q uéom ision ta n  grandel ¡El 
Sr. Rivero, com andante  de la  milicia nacional, 
se  h a  olvidado de esa in s ti tu c io a l 

¿No sabe el Sr. F igue ras  que d u ra n te  u na  c r i ­
sis m u y  g ra v s  e n  que  8 . S. y  yo estábam os e n ­
contrados, y  en q ue  los am igos de S. S. espera­
b a n  que se m e  a tacase , yo me retiraba á  m i casa 
m u y  tranquilo  el d ia  oa que los batallones que 
se llam aban  republicanos, y  q ue  hoy v a  no se 
llam an  así , d .b a n  la guarnición de Madrid? Pues 
la  coaflaiiza que he abrigado com o alcalde y  co ­
m o  com andante  me acom paña com o m inistro . 
Y  si q u ie te  de e s to  má» explicaciones, no m e  las 
p ida  á  mf, s iao  al S r. Sorní, quBoyo al alcalde 
popu la r de es ta  c ap i ta l  despedirse de los co­
m an d an tes  de la  m ilic ia . E l  p ro g ram a  q ue  allí 
anunció es m í p ro g ram a  en  m a te r ia  de m ilic ia  j  
da gobierno.

R éstam e  m an ifes ta r  por qué  he callado mu­
chas cosas. Las he callado porque no h e  creído 
conveniente  decirlas: pero te n g a  S. S. la  s e g u ­
ridad  de que no he variado  de opinion. Los d e ­
b a te s  v en d rán ,  y  en tonces te n d ré  ocasion {jara 
esplicarm»*. H asta  en tonces  m odera S. S. su  im ­
paciencia ; que  lu g a r  tendrem os dft com batir, yo, 
a s tro  apagado ea  m edio  de cenizas, y  S . S ., a s ­
t r o  re fu lg ea te  que se eleva h a s ta  los sueños de 
u n a  república  federal com p le tam sn te  quim érica.

E l  S r. F IG Ü R ttA S : E m pezaré por rectificar al 
S r. Rivero, porqu¿ ten go  po r  S. S. g ran  p re d i ­
lección.

8 . S. sabe hacer m u y  b ien  que la  v is ta  del 
Congreso se  separe de la  po lítica , cuando le con­
viene; y  eso j a  se  h a  hectio an tes  en el sitio  que 
h oy  ocupa S. S.; no hay m ás que  a rrem ete r  con 
los republicanos. Yo lo que s ien to  es que  9. S. 
h ay a  seguido  esas tradiciones.

Po r lo demás, yo no he tunido ím pacieocia; he 
querido re ív iad icar e l derecho del d ipu tado  , re ­
conocido p o r  gobiernos ominosos para  el Parla ­
m en to , y  r o  reconocido hoy por el señor p re s i ­
den te  del Consejo, que aplazaba el debate.
~ Dice el 'S r .  R ivero que debo aprender los p u n ­
to s  que se rozan  c o n lo a  derechos individuales 
e a  m a te r ia  de penalidad. Creia saberlos; pero en 
todo  caso y a  le pediré lecciones á S S.

Respecto á  la  cu es t ió n  m ua ic ip a l y  provincial, 
no debemos e n tra r  hoy en  ella ; pero si repetiré 
que  S. S. no qu ería  darles  m á s  que  au tonom ía  
ad m ia is tra t iv a ,  y yo q ue ría  darles  tam b ién  al- 
g u a a  política.

En cuanto  á la  Milicia Nacional, h e  dicho que 
S. B. la  había olvidado, y  e ra  verdad. A hora  h a  
subsanado e l olvido, yjdebe agradecerm e q ue  se 
le h ay a  hecho subsaaar.

E a  cuaa to  á los candidatos a l  trono , S. S. no 
h a  querido decir n ad a .  Yo, en uso  de m i d e re ­
cho, provocaré e s ta  cuestión  cu an to  antes.

Voy ahora  al señor pr«s¡dente del Consejo de 
m inistros. Yo no  he sido ja c tan c io so , ni a r r o ­
g a n te ;  h e  ex trañ ad o  que  se hub ie ra  sacriflcado 
a  dos m in is tros  de los m ás liberales del G abine ­
te ,  po rque  no q ueriaa  la  conciliación; y  mucho 
m á s  lo ex trañ o  ahora, despues que  oigo al señor 
Huí* Zorrilla de?ir que no es hom bre  político 
p a ra  e l  seao r  g enera l Prim .

E l  señor p residente del Consejo dice que no 
fué oficial la  declaración hecha por S. S. en  las 
Cdrtes; en  ese caso y o  no sé q u é  es oflcial.

No tengo  más que decir.
E l  S r. SORNI: No voy á  e n t r a r e n  el d eb a ­

te ,  sino solo £ confirm ar las p a lab ras  que h a  d i ­
cho, refiriéndose á  m í, el señor m ío is tro  d é l a  
Gobernación.

E s  exacto  que no h av  bata llones republicanos . 
y  que S. S., como alcaide, no ha hecho d if e re n ­
cia  de n inguno?; y  es  cierto  tam b ién  que el se­
ño r  Rivero m anifestó  el dom ingo su deseo de 
que  se armase pronto toda  la  milicia; declaración 
que nos fué t a n to  m ás consoladora, cu aa to  que 
estábam os acostum brados  á  q ue  su  an tecesor ao 
solo las disolviera, hiño que, com o á  la  de Valen­
cia, la  c a lum n ia ra  e  ¡nj uriara.

E l  Sr. FIG U ER A S: Como la  proposicion no 
te n ia  m á s  objeto que provocar explicacioaes dcl 
Gobierno acerca de la  crisis, la  retiro .

E l 8 r.  MORET: Deteo saber si la  m esa p iensa 
poner p ron to  á  d iscusión el d ic tam en  de la  co­
m isión  de p re su p »  stos.

E l  señor V IC E P aE SID E N T E  (Cantero) : Se 
pon d rá  á  la  d rden del día  para  m añan a .

8e leyó y  acordó q ue  se im prim iera  y re p a r ­
t ie ra  á  los señores d ipu tados u n a  enm ienda del 
Sr. ¡Calderón y  H erce a l  d ic tám en de la  co­
m isión de presupuestos , refsren tc  al cap ítu lo  
12 de laseccion  3.", m ín i i te r io  de G racia  y  J u s ­
t ic ia ,  sobre gastos p a ra  el año económico de 
1870 71.

Ig u a lm en te  se leyó y  acordó que  se im prim ie ­
ra  y  repa r tie ra  4 los señores d ipu tados el voto

Sa rticu líT  del S r. Fernandez de la s  C uevas  al 
i c tá m e n d e la  comision de p resup uesto s  refe­

ren te  a l  de g a s to s  p a ra  el año  económ ico de 
ltJ70-71.

E l  señor V IC E P R E SID E N T E  (Oanteru;: O r ­
den del d ia  pura oiaSana.

£ie le v an ta  la sesión.
E ran  las seis.

EL PENSAiMIENTO ESPAÑOL.

M A D R ID ,  12 D E  E N E R O  DH 1870.

E L N U E V O  M INISl'RO D E L \  GOBERNACION.

Dijimos no liace intic^io tiempo que al 
punto á  que habían llegado las cosm, con 
el desórden político y  admiuistrativo que 
reina en todos los ámbitos de esta m onar- 
quia en ciernes, con este estado de anarquía 
que, aunque m ansa, no deja de causar r á ­
pidos y  grandes estragos , era imposible 
que la  situación creada en Setiembre de 
1868 continuara gobernando á  España. No 
sabemos lo que vendrá deapues, decíamos, 
pero es evidente que esta especie de Go­
bierno progresista tiene que caer entre los 
anatemas y  loa silbidos de todas las gentes 
juiciosas.

Nonos hicieron caso ó se rieron de nues­
tro pronóstico los diarios ministeriales ó 
sea radicales; pero nosotros, que no nos 
8í)urarao8 por cosas semejantes, pusimos 
al tiempo por testigo. Hoy no vamos á can­
tar victoria; no ha  llegado aún el momento, 
por más que sucesos recientes empiezan ó 
han empezado y a  á  darnos la razón. Sola­
mente queremos hacer notar cómo en pocos 
dias hau cambiado de actitud y  de lenguaje 
los diarios que hace pocos dias conside­
raban  tan  firme la  situación que defendían.

Ha habido u n a  crisis ministerial, crisis 
en la  apariencia solamente de personas; á 
un progresista y  u n  demócrata han sucedi­
do un demócrata y  un progresista; el Go­
bierno dicen todos los revolucionarios sep­
tembrinos, continúa siendo homogéneo; la 
política del nuevo Gabinete seguirá siendo 
la misma que la  del anterior, y sin em bar­
go, los periódicos más importantes de todas 
las fracciones políticas dicen que aún  esta ­
mos en crisis, que empieza ahora la  crisis 
de la revolución.

¿Por quó dicen aíiora los diarios radicales 
que empieza la  crisis de la  revolución? ¿De 
qué nacen sus temores? ¿De qué su recelo? 
La presencia de u n  demócrata en el minis­
terio de la  (lobernacion, ¿nodebía más bien 
alegrar que entristecer á los radicales?

No, porque la  entrada del Sr. Rivero en 
el ministerio m ás im portan te, es precisa­
mente el principio del cumplimiento de nues­
tros pronósticos. Por m ás que los radicales 
digan con los labios ó con la pluma que la 
política del Gobierno seguirá siendo la mis­
m a que hasta  aqui, o tra  cosa sientan eu el 
fondo de su carazon. E l Sr. Rivero, á quien 
no se puede negar talento claro, ha com­
prendido lo mismo que todos los que no 
quieren cerrar los ojos á  la luz,' que las co­
sas no pueden continuar como ha¿ta aquí, 
y  que es menester hacer algo para satisfa­
cer la  ansiedad general del pais. ÍU Sr. R i-  
vero viene á  concluir con la situación pro­
gresista eu  que hemos vivido hasta ahora, 
sucediéndose sin interrupción las asonadas, 
los motines y l a s  revoluciones. E l Sr. Ri- 
vero, en esa lu ch a  incesante en que viven 
dentro del sistema liberal la libertad y el 
órden, viene á  echar á  favor de este todo el 
peso de su influencia.

Pero ¿conseguirá su propósito el S r. B i-  
vero, á  pej^ar de las dates que le distinguen 
entre tanto liliputiense político como hoy 
pulula eu España?

Es preciso par tir  del principio <¡e que con 
)a Constitución de 1869 es imposible toda 
clase de Gobierno. Es ese un código funda­
mental de tal especie, que con él no pueden 
hacer los Gobiernos otra cosa que m an te ­
nerse cruzados de brazos autorizando totlo's 
los desórdenes que son consecuencia inevi­
table de los derechos individuales. La li­
bertad absoluta de imprenta, el derecho 
ilimitado de asociación y  de reunioo tienen 
que producir indefectiblemente resultados 
tan  poco conformes con el órden como los 
que hemos presenciado desde Setiembre 
de 1868 hasta  la  fecha. ¿Está dispuesto el 
Sr. Rivero á guardar fielmente la Constitu­
ción de 186y? Si la guarda, motín cad a  se­
mana y  una insurrecinon cada mes serán et 
fruto de su  política.

Pero si el nuevo m in istro  de la Goberna­
ción viene dispuesta á  prescindir de la Cons­
titución ó á  in te rp re ta r la  tan arb itra ria ­
mente como cuando en Junio últim o, para 
impedir que pasara, por delante dcl cuartel 
de San Gil la  ms.nifestacion republicana, 
sobrepuso á  la  Oo)istitucion sus atribucio­
nes de alcalde, ¡ a h ! entonces la  situación 
del Sr. Rivero va. ¿  ser m uy comprometi­
da. Los republicf »nos redoblarán sus esfuer­
zos de oposicion a l Gabinete, y  los progre­
sistas más avan zados ayudarán  á  los repu ­
blicanos. Se en ipeSsrá una lucha tenaz que 
suscitará á  cada  paso trabas y  dificultades 
al Sr. Rivero;, y  po r ú ’tím o, si este h a  de 
salir con su e mpefio de restablecer el órden, 
mateiial por suptaesto, tendrá que venir á 
parar á una. situftcion de resistencia , una 
situación des fuer za que irritará á los libe­
rales exajerados y  no tranquilizará al país; 
una situación, e,n fin , que será m uy pare­
cida á la  de los dos aiSos que precedieron á 
la  calda de dof la Isabel II. A  cada ataque

de las fracciones avanza'ias contestará el 
Sr. Rivero con una medida represiva, que, 
dadh In Constitución heclm por las actúale-^ 
Córten, será una arbitrariedad, y  á cada ar- 
bit''drieJad del Sr. Rivero contestarán las 
fracciones avanzadas con uu nuevo ataque.
Y para que no falte el parecido entre la si­
tuación de los dos años anteriores á la re­
volución de Setiembre y  la que probable­
mente va á inaugurar el nuevo G abinete, el 
Sr. Rivero intentará, aunque en vano, apla­
car á las oposiciones liberales descargando 
de cuando en cuando su  poderoso brazo 
contra los picaros reaccionarios y  contra 
todo lo que en este pais está tachado de 
afecto á  la reacción.

La libertad liberal es una série continua­
da de borrascas; el órden liberal es el prelu­
dio de una gran tempestad. Esto es en todas 
partes, esto ha sido siempre y  esto no puede 
ménos de ser en España, aunque llene la 
poltrona del mÍDÍBterio de la Gobernación la 
prepotente personalidad del Sr. Rivero.

Precisamente el Sr. Rivero por su carác­
ter y  por sus antecedentes es el hombre m':- 
no3 á propósito para gobernar en estas 
circunstancias. SI el Gobierno ha  de ser 
liberal y ha  de trabajar de buena fé pa ­
ra  consolidar la revolución de Setiembre, 
¿qué necesita hacer indispensablemente? 
Necesita reunir en torno suyo á  todos los 
liberales que han contribuido á  la revolu­
ción; necesita am algataar en un solo parti ­
do á  todas las fracciones que saludan con 
júbilo el triunfo dely^ortojo alzamiento de 
Cádiz.

Pues bien, para esa obra de conciliación 
no conocemos entre los hombres que hoy 
bullen en el campo de la política uno que 
sea menos á  propósito que el nuevo minis­
tro de Ja Gobernación. Los progresistas, á 
quienes ha venido á qu itar el puesto más 
im portante del Gabinete le miran con rece­
lo; los unionistas que tienen exhuberaneia 
de estado mayor no pueden quererle nunca; 
los demócratas sospechan de él porque su 
entrada en el ministerio ha  coincidido con 
la salida del Sr. Martos. Pero sobre el rece­
lo y  la  animadversión y  las sospechas de 
todas estas fracciones está el ódio profundo 
del partido republicano que empieza á ser el 
más fuerte de todos los liberales y  acaba 
de asustarlos presentando más de cuarenta 
mil hombres en campaña. Bipartido republi­
cano DO perdonará jamás al S r. Hivero lo 
que llama su gran apostaala. Y cuenta que 
antes de qne el Sr. Rivero se hiciera m o­
nárquico, es fama pública que la mayoría 
de los republicanos no eran m uy devotos 
del Sr. Rivero. Dígalo, sino, la alegría que 
causó entre ellos cierto articulo escrito por 
un afamado orador de su  escuela cuyo t i tu ­
lo, si mal no recordamos, esta este. La gran  
irdicion de Uirabeau.

Con el partido republicano tiene que con­
ta r  todo Gobierno si se quiere consolidar la 
revolucíoQ, y  si no vencerlo y  dominarlo. 
Pero ninguna de las dos cosas es posible. 
Al partido republicano no puede vencerlo y 
dominarloningunGoblerno liberal sino m o­
mentáneamente. Y atraerle cuando no le 
han atraído la  benignidad y mansedumbre 
del Sr. Sagasta, ¿quién puede imaginarlo? 
Lejo.í de esoel Sr. Rivero, irritará  más y 
más al partido republicano, hará probable­
mente que crezcan sus filas, y  con eso y  con 
el descontento inevitable d é la  inmensa m a­
yoría del país, ¿quién no prevee lo que aquí 
puede suctídc^r? ¿Quién no prevee que esta­
mos abocados á una catástrofe entre los m is­
mos liberales?

¿Y quién asegurará que esa catástrofe no 
será el principio del fin?

y  VUELTA A EMPEZAR.

Miuisterio niimero. ... ¿quién se acuerda 
ya de los ministerios que ha habido desde 
la  revolución? ¡Pobres revolucionanosl A 
decir verdad, debe aburrirles sobremanera 
hallarse en u n  enmarañado laberinto, des- 
hadendo hoy lo que ayer hicieron, y pre­
parándose á  desand-ir mañana lo que andan 
hoy. Siempre discurriendo, s emure inven ­
tando combinaciones, siu hallar una que 
venga á aum entar sus esperanzas. Hoy lo 
mismo qneayery  mañana lomisiuoquehoy. 
Que se m antenga la conciliación ó qne se rom­
pa; que se quede Topete ¡;n el Gobierno; que 
salga Fígueroia, que se eríja una regen­
cia, que Rivero sea pret-idente de laa Córtea, 
que se suspendan las garantías, que entren 
los demócratas en el Gobierno, que se bus­
que rey, que continúe la interinidad, que 
vuelva Topete, que se v a já  Raíz Zorrilla, 
que Rivero sea ministro, ninguna de estas 
cosas, ni t', das j u n a s ,  n i otras muchas más, 
han  de d^r vida y estabilidad al raon,-.truoso 
engendro que nació en las aguas de Cádiz.

A una crisis sucede otra criáis, sin que 
se logre furmar un ministerio durable. Y 
no puede ser de otra m anera; porque n in ­
guna de ollas tieue soluoion lógica, n i cau­
sa particular; son cambios del enfermo que 
muda de posicion, y  al cabo de breves mo­
mentos, siente la necesidad de m u la rlan u e ­
vamente. Hasta Topete, uno de los piés del 
trípode que sostiene la  revolución, ha salí - 
do del Gabinete; y  ahora que Topete vuel­
ve, sale ¡quién lo creyera! Ruiz Zorrilla, 
cuya resistencia para suportar el pf'so de la 
revolucioD, ea de todos conocida,

En cambio en tra  Rivero, descendiendo de 
la presidencia de las Córtes, para regir los 
Gobiernos, diputaciones y  ayuntamientos 
desde la poltrona ministerial. Algunos es­
peran que Rivero logrará dar alguna fuerza 
y  prestigio al Gobierno; pero lo s 'ta les  no 
consideran que ayer, dia en que se presentó 
á las Córtes el nuevo Gabinete, era martes., 
y esto es de mal agüero para los revolucio­
narios. El m artes los per.siguesin descanso: 
huyen de él, y  al cabo, todo se hace en m ar-  
íi'#. ¿Cuánto podrá durar el nuevo Gobier­
no? Muy poco: Topete se volverá á m archar 
si no traen á  Montpensier; y eso, aunque 
Rivero lo quiera, ha de ser diñcilíllo.

Lo que hay en esto verdaderamente ad­
m irable, es la imperturbabilidad de D. Juan 
Prlm. Lo mismo le da pitos que flautas. Que 
se equivoque ó que no se equivoque, que lle­
ve chascos ó no los lleve, siempre le vemos 
lleno de abnegación y  patriotismo en el pri­
mer puesto. El fracaso de la candidatura 
Genova ha  sido, según nos dijo ayer, la 
causa de la crisis: Raíz Zorrilla, que en p ú ­
blico no ha  dicho «esta boca es mía» res­
pecto á  tal candidatura, y  Martos que tam ­
poco ha  soltado prenda formalmente, han 
creído que su delicadeza les impedía seguir 
en el ministerio; y  Príth, que dijo solemne­
mente en las Córtes que el duque de Géno- 
va vendría, y  que la duquesa su  madre con- 
sentiría en ello; Prim, que ha sido patroci­
nador público y  oficial de esa candidatura, 
se queda de presidente del Consejo de mi­
nistros, sin haber hecho dimisión ni de cum­
plido. ¡Bah! habrá dicho: cumplimientos 
entre soldados son excusados.

El discurso que ayer pronunció al pre - 
sentar el ministerio, fué una copia de los 
que ha dicho en ocasiones análogas, con­
signando que la crisis ha  sido ahora más 
laboriosa. Que los ministros salientes eran 
inmejorables y  que los entrantes son e sc e -  
lentes, que la revolución sigue su camino 
y que la  libertad no se perderá, tal es, en 
resúmen, el discurso del general Prim. Des­
pues el Sr. Rivero , expuso el programa de 
Gobierno, aunque incompletamente , siendo 
su discurso u n  ataque á  la esteríÜ lad de la 
revolución. No era esta, según lo más pro­
bable, la intencíon_del Sr. Rivero; pero el 
decir que había que hacer las leyes orgáni 
cas de la Constitución, las de ayun tam ien ­
tos y  diputaciones provinciales; el afirmar 
que hay que asegurar el órden, arreglar la 
Hacienda, y otras cosas á este tenor, ¿no es 
acusar de torpeza, esterilidad é impotencia 
á las situaciones pasadas? ¿Qué han hecho, 
si, aún dentro del terreno revolucionario, 
todo está por hacer?

Nosotros creemos que tampoco el Sr. Ri­
vero será afortunado en esta parte. Dando 
g ran  importancia á  la unión liberal, que 
llamó partido conservador, y  anunciando 
reformas para corregir el abaso de los dere­
chos individuales, el antiguo jefe de la de­
mocracia se acercaba más á  Rios Rosas que 
á Martos, aunque dijo que esos derechos 
son imprescriptibles é ilegislables. Rivero, 
por lo visto, quiere ser más doctrinario to ­
davía que S agasta ; pero no por eso logrará 
que haya órden, y  en cambio S3 atraerá la 
antipatía de ios radicales. A ju l  no puede 
haber órden mientras haya revolución: to ­
do lo que se intente será faltar á la lógica, 
siu conseguir nada; y  la lógica de los h e ­
chos no puijde detenerse.

Comprendiéndolo asi el Sr. Figueras, in ­
terpeló al Gobierno sobre la crisis, deseando 
explicaciones más ácnplias. El general Prim 
no quiso contestar á la interpelación, apla­
zándola para el sábado, y  entonces el señor 
F ig u e ras , por medio de utia proposicion, 
combatió la conducta del Gobierno y  sus 
poco satisfactorias esplicaciones. Pero no 
por esto se le dieron otras. El general Prim 
no respondió á las escitaciones del Sr. Fi­
gueras respecto ánunvo candidato, que da ­
da la significación del Sr. Toj^ete, es de su­
poner que lo sea el duque de Montpensier; 
ni el Sr. Rivero aceptó el debate que el se­
ñor Fíijiieras prop'jnía sobre la in terpreta ­
ción de los derechos individuales.

De manern que no sabemos lo que es este 
Gobierno, ni lo que quier.í, n i á dónde va. 
Creemos que lo calla, no porque no quiera 
decido, sino porque él mismo no lo sabe: 
La situación es tan embrol ada y  anómala 
como era, y según decia el Sr. Zorrilla ne ­
gando que pretenda fundar una nueva frac­
ción, bastantes divisiones y  fracciones hay 
en la Cámara para «hacer difícil la  conso­
lidación de la obra inaugurada en Setiem­
bre.»

Malos ratos patarán  sin duda loa revolu- 
ci narioc pensando en esto; y  lo más pro- 
hable es que haciéndolos llevaderos con las 
dulzuras del presupuesto, se h a y m  dicho: 
«Vamos vitiendo, y  salga el sol por A n te - 
quera.»

CANDIDATOS CARLISTAS.
Al frente de L a  E s p ‘.ranz% hemos leído 

anoche con mucho gusto las siguientes lí­
neas:

«En v is ta  de la  excitac ión  que  h ic im os ayer, 
acaban  de visitarnos varios am igos  con e l em pe­
ño de que D. Vicente de la  Hoz se p resen te  c a n ­
d id a to  p a ra  la  d ipu tac ión  en el d is tr i to  vacante 
en esta cap ita l .

Nosotros, y  D. V icen te  de la  Hoz el prim ero, 
habíam os pensado  en p re s e n ta r  aqa í a i señor 
conde de ü rg a z ;  pero hallándose es te  ausente , 
en vis ta  d? lo  que n u es tro s  am igos no s  h a n  ex ­

p u e s to  seguros  de que D. Vicente de la H oz ce • 
derá , por mucho que le  cues te ,  ¿  los rueges de 
s a s  am igos, an tic ipam os s u  resolucioU; y  p r -"  
sen tam os desde luego  como candidato  á n u c í tro  
d irector, a l hijo  del ilu stra  patric io  que consu ­
mió su vida e n  defensa d e l C atolicism o y  la  m o ­
n a rq u ía  legítim a, heredero de su s  sen t im ien to s  
y  de su  repu tac ión .

Comprendemos bien el sacrificio de 
modestia que nuestro m uy querido amigo 
el S r. D. Vicente de L a  Hoz hace en hien de 
la  causa cediendo á los deseos del partido 
carlista de esta capital, y  por ello felicita­
mos de todo corazon al jSven , ilustrado y 
prudente director del primer diario m onár­
quico religioso de España. Por lo demás na ­
die con más méritos que el hijo del ilustre 
patricio á  qu iin  la causa carlista debe poco 
ménos que su existencia, puede ser elegido 
diputado por nuestros amigos de Madrid. La 
designación, pues, de D. Vicente de La Hoz 
para candidato á  la  diputación por a-ta ca­
pital nos parece acertadísima, y  rogamos á 
todos los monárquicos religiosos no solo que 
voten esta candidatura, sino que se con­
viertan en agentes electorales de la misma, 
y  tomen este asunto como nuestros amigos 
saben tom ar todo cuanto interesa al gran 
partido tradicionalísta.

Igual excitación hacemos á los electores 
amigos nuestros de la  provincia de Ciudad- 
Real, por cuya circunscripción presentan 
los carlistas candidato á  nuestro queridísimo 
amigo el Sr. D. Federico Salido. Sentimos 
en el alma que lafa ltade espacio nos impida 
hoy publicar en el El P e n s a m i e n t o  el muy 
bien escrito y  aun mejor pensado manifiesto 
que el Sr. Salido acaba de dirigir álos elec­
tores de Ciudad-Real.

Carlista desde niño el Sr, Salido, rebosa 
en su alma el horror al liberalismo , el ape­
go á  la tradición y el amor á la persona de 
nuestro legitimo monarca el Sr. D. C ár- 
los VII. Pero católico antes que todo, y  es­
pañol desputs de católico, al contemplar los 
atropellos de que es víctima la religión de 
nuestros padres , y la ruina del país por el 
liberalismo, no puede ménos de esclamar al 
final de su manineeto:

cfPor Dios ypor la pátria: ¡vivaCárlos VII: 
rey  legítimo de España!»

Í>or último , tenemos que recomendar á 
nuestros amigos de León, al Sr. D. José 
C orrea, catedrático de la Universidad de 
Valladolid, á  quien los carlistas de aquella 
provincia han presentado candidato á  la 
diputación.

Estejóven catedrático ha dado también 
su manifiesto á  los electores, manifiesto que 
tempoco podemos insertar hoy por falta de 
espacio. «Independencia y  prosperidad de 
.íla pátria  por la monarquía legítim a tradi- 
«cional y  la unidad católica,» es el progra­
ma político del Sr. Correa, y  no dudamos 
de que el Sr. Correa sabrá sostener con ta ­
lento y  lucidez su magnifico programa en 
las Córtes Constituyentes, si para bien del 
partido carlista es elegido diputado por la 
circunscripción de León.

Sucesivamente iremos diciendo á nues­
tros amigos los candidatos que L s  electo­
res designan en cada una de la circunscrip­
ciones vacantes.

Los periódicos radicales vienen trinando 
contra el Sr. Rivero que tuvo la avilantez 
de confesar en su discurso de ayer que la 
revolución la habia hecho en primer lugar 
el partidoconservador,entendiendo por par­
tido conservador la unión liberal.

¿Cómo se atreve el Sr. Rivero á decir una 
cosa semejante? 'exclaman los radicales; 
¿Pues y  las jornadas de Enero , Junio y  
Agosto? ¿Hiciéronlasks conservadores? ¿No 
se deben exclusivamente álos progresistas y  
demócratas que dieron los primeros golpes 
de piqueta al trono de doña Isabel II?

tíl Sr. Rivero confesó que él era uno de 
los derrotados en aquellas jornadas, y que 
fué necesaria la intervención del partido 
conservador para que el movimiento revo­
lucionario triunfase.

Tiene razón el Sr. Rivero por más que es­
to lastime el amor propio de los radicales. 
Sin el concurso de la  unión liberal, los em i­
grados estarían aun  comiendo el amargo 
pan, á  no ser que se hubiesen acogido á una 
amnistía, que es lo más probable. El señor 
Rivero, á fuer de agradecido, sostuvo la ne­
cesidad de la conciliación entre los partidos 
liberales, como consecuencia del carácter 
genuino del movimiento revolucionario de 
Setiembre. Y esta consecuencia es precisa­
mente lo que niegan los radicales á  cuyo 
juicio, una vez hecha la revolución, deben 
ocupar los partidos sus diversEs posioiones 
inaugurando la lucha legal y parlamentaria 
conocida con el sospechoso nombre de juego 
de las instituciones.

Mas, por lo visto, el Sr. Rivero no cree 
conveniente empezar tan  pronto este juego 
que podría convertirse en veras, y acabar, 
como es costumbre, á cañonazos. Para él 
hay  otro juego mejor, y  es el de inclinarse á 
la unión liberal, merecer toda su confianza 
y  llegar á  ser por este medio el hombre ne­
cesario de unionistas y  progresistas, su á r ­
bitro supremo, para concluir por impoperse 
á Montpensier, siendo como el Pontífice S u ­
mo que onga en sus sienes la corona.

Esto, á lf> ménos, se dice por ahi; esto se 
tem en los radicales, y  esto , en fin, explica 
la buena cara  que han  puesto los unionis­
tas al ver al Sr. Rivero en el ministerio de 
la Gobernación.

Su discurso dtí ayer, bien pensado y  há ­
bilmente dicho, es una prueba de que los 
temores de los radicales y  el gozo^de los 
unionistas tiene g ran  fundamento. El es tu ­
dio particular que hizo d j  la revolución de 
Setiembre y sobre todo de sus orígenes; 
la satisfacción que mostraba al decir que 
los unionistas habían aceptado los princi­
pios democráticos, por lo cual no habia ya  
diferencias esenciales entre unos y  otros; 
su claro propósito de mantener la unión y  
de conservar el primitivo carácter de la re ­
volución, carácter puramente montpecsie- 
rista, demueotran que el Sr, Rivero es, co­
mo el Sr. Topete, una garantía para  la can­
didatura Montpensier.

Esta es la verdadera importancia de la 
entrada del Sr. Rivero en el ministerio, y  
de #u discurso de ayer. Esperábase que des­
vanecería las sospechas que acerca da este 
punto se abrigabari; pero en lugar de des­
vanecerlas, su diecurao las ka  robustecido
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y  l a  c o n d u c t a  d e  l a  u n ió n  l i b e r a l  p a r a  c o n  
ftQuel h o m b r e  p ú b l ic o  la s  h a  a u m e n ta d o .

¡O h  e n t e r e z a  r e p u b l ic a n a l  ¡O h su l j iu j ie s  

C a tones !

TeQ' m oa  e l  m a y o r  g u s t o  e n  p u b l i c a r  a l  
p ié  d e  e . t a s  l i a b a s  l a  c o m u n ie a c i o a  p a s a d a  
p o r  n u  '^ tro  a m ig o  e l  E 'c o m o .  S r .  D. C á n d i ­
d o  N o c í  l a l  » i  n i^ n is t ro  d e  H a c ie n d a ,  
á  p ro p ó á i tu  dá  la  iey  h e c h a  p o r  la s  C ó r te a  
p r r a c r ib ie n d o  e l  j u r a m e n t o  d e  l a  C o n s t i t u ­
c ió n  p o r  to á o d  lo s  in d iv id u o s  q u e  p e rc ib a n  
d e l  E = t a i o 5 u e l d o s ó d e r e : h o a  d e  c e s a n t í a .

E l  iár- N o c e d a l ,  coijio  y a  a n t e s  d e  a h o r a  
lo  h a b í a  h e c h o  s a b e r  a l  m in ia t r o  d e  l a  Gu 
b e rn a c io n ,  n o  q u ie r e  j u r a r  e l  C ó d ig o  a le o  
c o a  q u e  l i a  e s c a n d a l iz a d o  á  E s p a ñ a  l a  r e v o ­
lu c ió n ,  y  a u t e s  d e  f a l t a r  á  bu  c o n c ie n c ia ,  
n u e s t r o  a m i i jo  p re f ie re  n o  c o b r a r  losí d e r e  
choá  d e  c e s a n t í a  d e  m in ia t ro  q u e  le  v e n d r í a n  
b ie n  p a r a  a y u d a  d e  loa g a s t o s  d e  o u  c a s a .  
N o  n o s  e x t r a ñ a  e s te  te s ó n  e n  e l  S r .  N o c e ­
d a l ;  p r e c i s a m e n te  u n a  d e  s u s  g r a n d e s  c u a l i ­
d a d e s  e s  l a  e n e r g í a  d e  c a r á c t e r  y  solo los 
c a r a c t é r e i  d é b i le s  s o n  c a p a c e s  d e  a r m o n iz a r  
m á s  ó m é a o s  fá c i lm e n te  s u s  in te r e s e s  p a r  - 
t i c u l a r e s  con  o p in io n e s  y  j u r a m e n t o s  q u e  
s i e m p r e  le  r e p u g n a r o n .

O t r a  c o s a  m e re c e  n o t a r s e  e n  la  c o m u n i ­
c a c ió n  d e  n u e s t r o  a m ig o ,  y  e s  l a  p r u d e n c i a  
c o n  q u e  h a b l a  d e l  j u r a m e n t o  d e  lo s  q u e  
e j e r c e n  a l g u u  c a rg o  e n  e l  E s ta d o .  S í  e l  j u ­
r a m e n t o  e s  i n t r i n s e c a r a e n t e  m a lo ,  n o  d e b e  
p n - t a r l o  n i ü g n n  c a tó l ic o ,  p e ro  .si n o  lo  es, 
h a b r á  caso s  e n  q u e  e l  c a tó l ic o  p u e d a  y  d e b a  
p re s ta r lo .  N o  e s  o c a s io n  h o y ,  n i  l u g a r  u n  
p e r ió d ic o  d e  t r a t a r  e s t a  g r a v í s i m a  m a te r i a ,  
y  s i  l a  h e m o s  in d ic a d o  h a  s id o  solo p a r a  e n ­
c o m ia r  la  s a lv e d a d  q u e  e l  S r .  N o c e d a l  h a i e  
e n  8U c o m u n ic a c ió n  a l  seQ ur m i n i s t r o  d e  
H a c ie n d a ,  l a  c u a l  c o m u n ic a c ió n  d ice  asi: 

«Ex.eiiio. S r.— CiiaBdo ol señor m in is tro  de la 
Goberiiaeloa c i tó  á  b u s  aa teceso res  para  que j u ­
rasen la  OonstitucioQ, tu v e  la  honra  de üacerle 
saber que m i eoflciencii no me perm itía  p res tar 
iu raa iú u tu  á  u n a  ley (¿ub despedazaba y  des tm ia  
l a u a id a d  c a tó l ic a , á  q u iea  exclusiva tnaa te  d e ­
bió España  s u  Independencia, su  gloria  j  su 
g randeza . . ,

A hora  se h a  publicado una  ley que  priva de 
dereclids pasivos á los que  en e l p lazo de u n  
m es no Uagan el m ensionado ju ra m e n to .  Y como 
la  p ro in u lg a á o a  de esa ley h a  sido refrendada 
por V. E  , me e teo  en  e l caso de signiticarle que, 
respecto de ipi cesan tía , puede ordenar desde 
luego iu q ue  est im e  conven ien te  ; pues no me 
parece razó n  bas tan te  para  tran s ig ir  con la  con ­
ciencia, la  de embolsarse u n as  cu an ta s  monedas 
del p reaupuesto  del Estado, por m ás que  sean 
de u n  créd ito  leg ítim o. _

C om prendo q ue  los que ejercen tnoiones ai’.ti- 
vas, lleijuen á  vacilar e n  e s ta  ocasion (aunque yo 
tam pucu  vacilarla) acerca de la  co ndue la  que les 
toca  a e íu i r ,  a ten tos á  no d^jar de p re s ta r  utilen 
servicios á  la  pa tria . Pero quiea, como yo, con el 
iu r a m e a to n o  ade lan ta  o tra  cosa siao con tin ua r  
e a  e l percibo de su s  haberes, no sé explicarm e 
cóm o podría acallar la  s ec re ta  voz del deb ir ,  á  
estímulos de u n  puco de dinero.

N o  soy tico, s iñ o r  m in iü tro ; n ad a  m eaos  que
eso ' y  V. E. m e lia  v is to  ejercer o onstan tam an te  
la  profesiou de que vivo, y  e n  ella  bubcar s iem ­
p re  e l  su'stento de m i fam ilia . Seguiré propor- 
c ionáudom e m odestos recu rsos  con m i bufete, 
T el trabajo  asiduo y honrado  s e r i  m i mayor 
nrem io c jm o  iü es para  la  iam eatia  m ayoría de 
l o s  españoles. Pero s i  por a l crec ien te  d esc iec i-  
m iea to  y  ru in a  da to d as  las fuerzas de e s ta  dea- 
arac iad ís iina  nación, llegasen á fa ltarm e lOJ n e -  
ffocius del furo, Di.-s me aO riiiac»m iuo p o rc u a  - 
Quiera o tra  ocupacion h u m a d a , s e g a n  mis fuer ­
zas iütelectualea ó fisicas; pues lo uaico a  que 
n o  se  h a  de p re s ta r  n in g ú n  liombra bien nacido, 
es á p ro s ti tu ir  la  cuncieac.a. — Dios guarde  
á  V .  S .  m u c h o s  f t n o s . — M a d r i d ,  6  d e  E n e r o  d e  

1 8 7 Ó-—C ándido Ñucedal.—iSxcmo. Sr. m in is tro  
de Hacienda.

E l  S r .  U u iz  Z o r r i l l a  d ijo  a y e r  e n  l a  s e s ió n  
q u e  s e g u i r i a  a l  c o n d e  d e  R e u s  e ii . to do^ tiem - 
p o  y  l u g a r ,  y  fu e s e  p o r  d o n d e  fu e se .  E l  s e -  
fiop F ig u e r a á  n o tó  q u e  e l  c o u d e  d e  H e s s  po- 
clia s t p a r a r s d  de l c a m in o  d e  la  l i b e r t a d  y  e l 
S r .  K u iz  Z o r r i . l a  r e p l ic ó  q u e  c u a n d o  a d v i r ­
t i e s e  q u e  e l  c o n d e  d e  K e u s  i& l l e v a b a  fu ^ ra  
d e l  c a m iu o  d e  l a  l i b e r t a d ,  é l ,  l e a l  s i e m p r e  a l  
a m ig o ,  se  r e t i r a r l a  á  fU c a s a  s in  p o ü e r  o b s ­
t á c u lo s  a  l a  m a r c h a  d e  U . J o a n  P r i m .

E s  b ie n  r e c o r d a r  q u e  e l  S r .  H u iz  Z o i r i l l a  
t i e n e  m á s  p r o b a b i l id a d e s  q u e  a a d i e  d e  se r  
p r e s id e n t e  d e  l a  C á m a r a .  S u  d e c l a r a c ió n  d e  
a y e r  y  s u  c ie g o  w i tu s ia s m o  p u r  D .  J u a n  
P r i m ,  n o s  d a n  l a  m e d id a  d e  l a  iu d e p s n d e u -  
c ia  c o n  q u e  v a  á  e je rc e rse  e s te  c a r g o  q u e ,  
s e g ú n  los p a r l a m e n t a r i o s ,  e s  m á s  i m p o r t a n ­
t e  q u e  l a  r e g e n c ia  m is m a .

U n  h o m b r e ,  a s í  a p a s io n a d o  d e l  c o n d e  d e  
R e n e  e n  q u ie n ,  la  v e r d a d ,  n o  v e m o s  c u a l i ­
d a d e s  q u e  ju s t i f i q u e n  s e m e ja n t e  a p a s i o n a ­
m ie n to ,  ¿ s e rá  u n  p r e s id e n t e  d e  la  C á m a r a  
t a l  y  c o m o  u ic e n  lo s  l i b e r a l e s  q u e  d e b e  se r  
q u i e n  t-jerza e s te  a l to  c a rg o ?  ¿N o  s e  p o d rá  
a s e g u i  :ir q u e  e l  v e rd a d e r o  p r e s id e n t e  d e  la s  
C o r te s  s e r a  i ) .  J u a n  P r i m ,  e l  c u a l ,  c o a  la  
p r e s id e n c i a  d e l  C onsejo  y  e l  m i n i s t e r i o  d e  
la  G u e r r a ,  s e  c r e e r á ,  y  c o n  r a z ó n ,  e l  d u e ñ o  
de  l a s  f u e r z a s  m o r a le s  y  m a t e r i a l e s  de l  
p a ís?

A  lo s  R íos R o s a s  y  d e m á s  d ip u ta d o s  q u e  
se  p r e c i a n  d e  i n d e p e n d ie n t e s  r e c o m e n d a m o s  
l a s  p a l a b r a s  d e l  S r .  R u iz  Z o r r i l la  y  s u s  n o ­
t a b l e s  c o n s e c u e n c i a s , s i  l l e g a  á  s e r  p r e s i ­
d e n t e  d e  l a s  C ó r te s .

s tf jo s  >08  p royectos p resentados por e l S r .  R u i i  
Zorrilla, eino que  p r e s e a ta r i  e n  breve o tros im -  
portaiít U imos, como e l  Je ob lig ie iones ec les iás ­
ticas  y  el de o rgau izac ioa  de triliunales->

H e m o s  d ic h o  q u e  n o s  h a n  s o r p re n d id o  la s  
a n t e r io r e s  l in e a s ,  p o r q u e  L a  f o l í t i c a ,  a l  !ia- 
cep a n t e a y e r  !a h i s t o r i a  d e  l a  ú l t i m a  c r i s i s  
y  e x p l i c a r  l a  r e s o lu c ió n  f in a l  d e l  S r .  T o p e te  
de  i - n t r a r  e n  t i  m in is te r io  de-<ptio-i d e  h a b e r ­
se  n e g a d o  á  e llo , á  c o n s e c u e n c ia  d e  lo s  i n -  
c o u v e n i e n t e s q u e ,  e n  c o n c e p to  del s e ñ o r  m i-  
i r i s t fo d e  M a r in a ,  o f r e c ía  e l  S r .  M o n te ro  R ím  
p o r s u s  id e a s  p a r a  s u c e d e r  a l  S r .  R u iz  Z o r r i ­
l l a , '  L a  P o l í t i c a ,  r e p e t im o s ,  d e c ia  a n t e a y e r  
q u é  e s t a  d i f lm i t a d  h a b i a  e id o  a l l a n a d a  p o r  
e x p l ic a c io n c s  s u ñ c i ^ n te s  p s r a  h a c e r  c o m ­
p r e n  1er « j u e  e l Sp. M o n te ro  R ío s  t i e n e  p e r -  
sD u a h d a d  y  p e n s a m ie n to s  p ro p io s ,  n o  a d a p ­
ta d o s  p r e c i s a m e n t e  á  l a  p e r s o n a l id a d  y  a l  
p e n s a m ie n t o  d e l  S r .  R u iz  Z o r r i l l a .»

A lg ' i i e a  , p u e s ,  se  e q u iv o c a  , y  n o so tro s ,  
p o r  m u c h o  q u e  n o s  p e s e ,  te m a m o s  q u e  se  
e q u iv o q u e n  T o p e te  y  L a  V o U t ic a ,  y  t e n g a n  
r a z ó n  L a s  N o v e d a d e s .  L o s  a n t e c e d e n te s  
d e l  S r .  M o n te ro  R ío s  a s i  n o s  lo  h a c e n  so s ­
p e c h a r ;  p e r o  p r i n c i p a l m e n t e  fu n d a m o s  
n u e s t r o s  t e m o r e s  e n  l a  d e b i l id a d  c a r a c t e r í s ­
t i c a  d e l  S r .  T o p e te  y  e n  l a  c o n d u c ta  d e  e s te  
d e s g r a c ia d o  h o m b r e  p o l í t ic o  d e s d e  la  r e v o ­
lu c ió n  a c á .

ü e s d e  q u e  d ió  el g r i t o  d e  r e b e l ió n  e n  C á ­
d iz  c o n t r a  s u  r e i n a ,  q u e  t a n t o s  f a v o r e s  le  
h a b i a  d is p e n s a d o  q u e  n u n c a  q ' i i so  c r e e r  en  
l a  d e s le a f ta d  d e  s u  p ro te g id o ,  d e sd e  e n to n c e s  
e l  S r .  T o p e te  h a  r e í i s t id o ,  s e g ú n  p a r e c e ,  
to d o s  lo s  a t r o p e l lo s  , t o d a s  la s  im p ie d a ­
d e s ,  á  to d o s  ios g r a n d e s  e s ' i á n d a lo s  q u e  h a  
p r e s e n c ia d o  E s p a ñ a  h o r r o r iz a d a ;  p e ro  n u n ­
c a  el S r .  T o p e te  h a  te n id o  fu e r z a  b a s t a n te  
p a r a  h a c e r  e n  p r ó  d e  s u  r e l i g i ó n  y  d e  l a  de 
s u  f a m i l ia  y  ile s u  p á t r i a ,  n o  y a  lo  q u e  h iz o  
c o n t r a  s u  r e i n a ,  s in o  s i q u ie r a  u n a  v e rd a d e r a  
o p o s ic io n  pac if ic a  y  l e . ; a l á  esos  p l a n e s  a n t i ­
ca tó lico s .  A s i  e s  q u e  g r a n  p a r t e  d e  e l lo s  se 
l.e v a ro D  á  c a b o  fo r m a n d o  p a r t e  d e l  m i n i s ­
te r io  e l  S r .  T o p e te ,  q u ie n  n o  tu v o  v a lo r  p a ­
r a  d e j a r  s u  p u e s to  y  a u t o r i z a r  c o n  s u  p r e ­
s e n c ia  t a l  c o n ju n to  d e  in iq u id a d e s .

H é  a  j u i  p o r  q u é  a h o r a  n o  n o s  s o r p r e n d e ­
r í a  q u e  á  p e s a r  d e  to d o s  _ lo s  e s c r ú p u lo s  q u e  
e l  s e ñ o r  m i n i s t r o  d e  M a r in a  m a n i f e s té  e l  d o ­
m in g o  a c e r c a  d e  la s  id e a s  y  p ro p ó s i to s  d e l  
s e ñ o r  M o n te ro  R ío s ,  e s te  los l le v e  a d e l a n te  
coQ disgusto quizá, pero también con la 
a q u ie s c e n c ia  d< l̂ b r i g a d i e r  T o p e te .

S e a  lo  q i i e D io s  q u ie r a ,  q u e  a l  f ln  y  f>l c a  
bo  e s te  d e s b a r a ju s t e  no  p u e d e  d u r a r  m u ­
cho  y  p r o n to  la s  c o sa s  t i e n e n  q u e  v o lv e r  á  
s u  q u i e n ,  s i  n o  h a  d e  d e s a p a r e c e r  E s p a ñ a  
d e l  m a p a  d e  l a s  n a c io n e s  c iv i l iz a d a s .

A lg u n o s  p e r ió d ic o s  p r o g r e s i s ta s  d e s c r ib e n  
l a  v i s i t a  h e c h a  a y e r  p o r  los S r e s .  R iv e r o  y  
B e c e r r a  á  l a  T e r tu Ü a  d e  l a  c a l le  de C a r -  

T0t as
D j s  d ia r io s  q u e  t e n e m o s  d e l a n t e  d e  lo s  

o jos , L a  N a c ió n  y  H:i E co  d e l  P r o g r e s o  
h a b l a n  d e  es te  p e q u e ñ o  a c o n te c im ie n to  e n  
t é r m i n o s  q u e  n o  n o s  p a r e c e n  d e l  to d o  c o n ­
f i r m e s  e n t r e  s í .  M i e n t r a s  La. N a c ió n  d a  
c u e n t a  d e  l a  c o rd ia l id a i l  q u e  r e in ó  e n  t o l o s  
lo s  a s i s te n te s  y  d e  l a  u n id a d  d e  m i r a s  q u e  
m a n i f e s ta r o n ,  E l  E c o  d e l  P r o g r e s o  & \v \qv 
t e  q u e  e ’. S r .  B e c e r r a ,  c o n  e l  p ro p ó s i to  ^ii 
d u d a  d e  d e s v a n e c e r  e l  m a l  efecto q u e  h a  
b ia n  p ro d u c id o  e n  lo s  r a d i c a le s  a l g u n a s  p a  
l a b r a s  d í l  S r .  R tv e r o  e n  s u  d is c u rso  d e  la  
t a r d e  fa v o r a b le s  á  lo s  u n io n i s ta s ,  d ijo  q u e  
l a  r e v o lu c ió n  s e  d e b ió  á  lo s  e s fu e rz o s  c o m  
b in a d o s  d e  lo s  p a r t id o s  p r o g r e s i s t a  y  d e m o  
o rá t i c o .  D e  m o d o  q u e  d e s c a r tó  á  l a  u n ió n  
l i b e r a l  d e  la s  g l o r i a s  d e  e s t e  g r a n d io s o  
m a g e s tu o s o  h e c h o ,  c o m o  d i r i a  L a  Ib e r ia .

O tro  i n c id e n t e  n o t a  E l  E c o  áel P r o g r e  
so , q n e  L a  N a c ió n  r e f ie re  d e  d i v e r s a  _ma 
ñ e r a .  S e g ú n  e l  p r i m e r o  d e  d ic h o s  p e r ió d ic o s  
e l  S r .  B e c e r r a  r e c o rd ó  q u e  en  C á d iz  y  A l 
c o le a  se h a b i a  g r i t a d o  \A b a jo  la  f a m i l i a  de 
B o rb o n \  A lg u n o s  t e r t u l i a n o s  a ñ a d i e r o n  t o ­
á o s l o s  a lu d ie n d o  clarHm -*nte a l  
d u q u e  de M o n tp e u s ie r ;  p e ro  p s i s t i e n d o  e l  
s e ñ o r  B e c e r r a  e n  s o s t e n e r l o  d ic h o ,  d a  T e r ­
t u l i a  ( h a b ’a  E l  E c o  M  P r o g r e s o ) ,  q u e d ó  
e n  l a  d u . ia  d e  s í  e s t a  s i n g u l a r i d a d  d e l  m i ­
n is t ro  c u b r í a  c o n  lo s  p l i e g u e s  d e  s u  e m b o ­
z a d a  f r a s e  á  a l g ú n  p a r i e n te  d e  e s a  f a m u ia  
q u e  se  p e r s i s t e  e n  h a c e r  p a s a r  com o  lo que

no  e s .»  , ,  ,
¿ a  iV á í io a  d ic e  q u e  lo  q u e  m a n ife s tó  el 

s e ñ o r  B e c e r r a  e s  q n e  l a  r e v o lu c ió n  h a b ía  
d a d o  e l  g r i t o  d e  a b a jo  t o d o s , a b so lu ta m e n te  
to d o s  lo s  B o rb o n e s .  P e ro  n o s  p a r e c e  m á s  
p r o b a b le  l a  v e r s ió n  d e  S'Z

E l  S r .  B e c e r r a  d e jó  l a  e s p in a  d e  l a  d u d a  
c l a v a d a  e n  e l  c o r a z o n  de l a  T e r t u l i a  p r o -  
g r e s i f t a .  Y  e s t a  e s p in a  d e b ió  p e n e t r a r  p r o -  
'u n d a m e n te ,  c u a n d o  L a  I b e r ia ,  e l  p e r ío  l ico  

m á s  c a r a c t e r i z a d o  d e l  p a r t i d o  d e  lo s  g e n o -  
bo b o s , n o  d ic e  n i  u n a  p a l a b r a  s i q u i e r a  d e  l a  
v i s i t a  d e  lo s  d o s  m in i s t r o s  d e m ó c r a t a s  á  la  
A s a m b l e a  p a r t i c u l a r  d e  l a  c a l l e  d e  C a r ­
r e t a s .  ,

L a  f r a t e r n i d a d  y  l a  c o r d i a l i d a d  d e  e s to s  
ib e r a le s  e s t á  s i í-m pre  p e n d ie n te  d e  u n  c a ­

be l lo . . .
A h o r a  el c ab e l lo  es M o n tp e n s ie r .  V e r e m o s  

s i  se  r o m p e .

H é  a q u í  a h o r a  lo  q u e  d ic e  E l  l u p a r c i a l  
a c e r c a  d e  la  e x p o s ic ió n  d e  n n e U r o s  P r e ­
lados :

«Los P /r iado3  eapalloles re s iden tes  a e tua lm en- 
te  en H om a h a n  enviado u u  mensaje á  las 
te s  U unetituyente», oponién lu íe  a l p royecto  de 
maCrimoaio cíyiL po r  cilif icurU  de aatL cfttoiico 
' inconeiliable con la  d ispiiciua. m oral y  dogm a 

la,l,^lesi8, pur nu ser de lii com peteucia  del 
poder tiVil, j  cuyo doounieuty te rm ina  con las 
s igu ien tes imporcantea palabras;

«Esperam os con üadam eute  del buen ju ic io  y 
p a t r i j t  mo de las Córtes C onsti tuyen tes  que le 
d e sech arán  y asi le  rogam os en ca re j id am eu te  
desda ei fondo de n uestros ' corazones por ei bien 
de nu estra  am ada  p a tr ia .  Eai>«r»‘uos iiuBm>sc- 
r i n  deáatead idas n u e s t ra s  súplicas; ai por des­
g rac ia  lo  fueren y el p royecto  llegase á  ser ley, 
los Prelados españoles nu pueden  ocu lta r  a l a s  
Oórtos los g rav ís im os conüiotos que necesaria­
m en te  habría  de producir, y  con la  lealtad p ro ­
pia  de nuestro  m iu is  teño , no podemos de ja r  de 
p re tse ta r  de la m anera  m á s  solemne c o n t ra  u na  
n o vedad  t a n  pem iciusa. E s ta  y  tudas sus coBse- 
cuencias  es ta r ían  en p u g n a  con  e l dogm a, moral 
y  d isc ip lina  d é l a  Ig lesia , y  nosotrua uu po d ría ­
mos de ja r de in s tru ir  eoinpetentemaiite a n u es ­
t ro s  párrocos y feligreses p a ra  m a rca r  su  linea  
de cond uc ta  e n  ta n  lam entab le  opusicion. etc.»

T a m b i é n  e l  E m m o .  S r .  C a r d e n a l  A r z o -  
) ispo d e  S a n t i a g o ,  á  q u i e n  e n  n o m b r e  d e  la  

l i b e r t a d  se p r i v a  d e  i r  R o m a ,  h a  d i r ig id o  
n n a  p r o t e s t a  á  l a s  C ó r te s  s o b r e  e l  m ism o  
a s u n t o .

m e n te  acep tadas p o r  los hom bres de eu p a r -  
tidoI>

N o  s a b e m o s  d e  q u é  se  m a r a v i l l a  e l d ia r io  
d e m o c r á t i c o  L a s  O ó rtes . P u e s  q u é  jhí>8ta 
a h o r a  n© s a b ia  q u e  l a  u n ió n  l i b e r a l  e s t á  d is ­
p u e s t a  á  a c e p t a r  t o d a  c l a s e  d-j p r o g r a m a s ,  
c o n  t a l  d e  l l e g a r  p o r  e l lo s  á  s u  ú n i c a  a s p i ­
r a c ió n ,  q u e  e s tá  e n  la s  d e l ic ia s  de l  po der?

P a d r e s  á  t o i c s  los d e l  C o n c i l io .  L a  m e m o r i a  
c o n c is a  y  n u t r i d a ,  n o  t i e n é  m á s  q u e  s e is  p á ­
g i n a s ,  y  c o n c lu y e  a s í ;  S v .p r e r n m  P a s to r  
id e o q u e  ab o m n i  e r r a re  im m \ in i s .

E l  P a p a  e s tá  e x e n t o  d e  to d o  e r r o r .

« P a r a  m i ,  d i jo  a y e r  e l S r .  R iv e r o ,  e l  ó r -  
d e n  c o n s i s t e  e n  q u e  l a  l e g i s l a c ió n  p ú b l i c a  
h a  d e  s e r  p u n t u a l m e n t e  o b s e r v a d a ,  n o  so lo  
p o r  lo s  g o b e r n a d o s ,  s in o  m i s e n  p a r t i c u l a r  
p o r  lo s  g o b e r n a n te s .^

E s to  lo  d i jo  e l  h o m b r e  q u e  h a  to le ra d o ,  
s ien d o  a lc a ld e  d e  M a d r id ,  lo s  e s c á n d a lo s  
c o m e t id o s  p u r  la  p a r t i d a  d e  la  p o r r a .

E s to  lo  d ijo  a l  d i a  s i g u i e n t e  d e  h a b e r  
s id o  b r u t a l m e n t e  v io l a d a  la  a d m in i s t r a c ió n  
d e  E l  P a p e l i to .

L os c o m e n ta r i o ,  e s t á n  d e m á s .

Dice anoche u n  diario  no tic ie ro  q ue  la  com bi­
nación de subsecretarios q ue  ayer á  p rim era  h o ­
ra  se daba  por m á s  segura, era  la  del Sr. Monea- 
si p a ra  G racia  y  Justic ia , y  e l Sr. De Blas para  
E stado .

P a r e c e  q u e  lo s  e . ' i - m in is t ro s  m o d e r a d o s  
res iden te .^  e n  M a d r id  tu v i e ro n  d ía s  a t r á s  
u n a  r e u n i ó n  c o u  e l  o b je to  d e  d i s c u t i r  y  r e ­
s o lv e r  la  g r a v í s i m a  c u e s t ió n  d e l j u r a m c u -  
to ,  ó  e n  o tro s  t é r m in o s ,  s i  los e x - m in i s t r o s  
h a b í a n  d e  s a c r i f ic a r  l a  c e s a n t í a  á  s u s  c o n ­
v icc iones  ó  s u s  c o n v ic c io n e s  á  l a  c e s a n t ía -  

N o  f a l t a r á  q u i e a  c r e a  q u e  e s  u n a  r e d u n ­
d a n c i a  a ñ a d i r ,  s u p u e s to  q u e  se  t r a t a  d e  m o ­
d e ra d o s ,  q u e  la s  c o n v ic c io n e s  f u e r o n  l a s  s a ^  
p r i f isad as .

H a s t a  a h o r a  n o  s a b e m o s  d e  o t r a  e x c e p ­
c ió n  q u e  l a  d e  D , L o re n z o  A r r a z o l a  , á  
q u i e n  í e l ic i ta m o s  p o r  s u  c o n d u c t a .

L a  E p o c a  d e  a n o c i e  p u b l ic a  u n  l a r g o  a r ­
t i c u lo  s o b r e  l a  o r g a u i i a c i o n  d e l  p a r t i d o  c o n ­
s e r v a d o r .

E s to  n o  t ie n e  n a d a  d e  p a r t i c u l a r .  P e r o  ¿á  
q u e  no  a d i v in a n  n u e s t r o s  le c to r e s  q u ié n  
e s  e l  p e r s o n a je  p r o p u e s to  p o r  e l  a r t i c u l i s t a  
d e  L a  E p o c a  p a r a  je fe  c iv i l  d e  a q u e l  p a r t i ­
do? ¡E l m a r q u é s  d e  M iraflo res!

¡Q u é  t a l  a n d a r á ,  c ie lo  s a n to  , e l  p a r t id o  
c o n s e r v a d o r  c u a n d o  p o n e  to d a  s u  e s p e r a n ­
z a  e n  e l  a : : t i g u o  p a j e  d e  P e p e  B o te l la s !

el

E n  u n a s  c u a n t a s  l i n e a s  n o s  d ic e  a n o c h e  
B i  U n iv e r s a l  lo s  s i g u i e n t e s  im p ro p e r io s :  
N o s  l l a m a  p e d a n te s c o s  : g r o s e r o s ,  a e s t e r -  
q o n za d a s  m u je r z u t la s ' .  p ro c a c e s ,  jpédan tes-  
c o i  ( s e g u n d a  v e z ) ,  m a ja d e r o s :  p e d a n te sc o s  
( t e r c e ra  v e z ) ,  e s tú p id o s  , v en e n o so s , r e n e g a ­
d o s  h ip ó c r i ta s  y  m is e r a b le m e n te  i n t e r e ­

s a d o s .  . , . .
D e sp u e s  d e  lo  c u a l  t e r m i n a  co n  e l  p á r r a ­

fo  s i g u i e n t e  q u e  t i e n e  v e r d a d e r a  g r a c ia :

<Terminaremos, pues ,  encargándole m uy  sé 
r lam en te , que cuando  qu ie ra  reb a t ir  lo  <ma d e ­
c im os no apele á  in su ltos  y groserías á ralte de 
razones; pues si nos acu sa  de qua d iscurrim os 
coa  los pies, se  va á  en co a tra r  con que  le h a re ­
m os u n  s ilog ism o con las botaa.»

M u y  s é r ia in tn te  a d v e r t im o s  a l  U n iv e r s a  
q u e  b a s t a  a h o r a  n a d i e  h a  l o g r a d o  c o n v e n ­
c e rn o s  c o n  e sa  c la se  d e  a r g u m e n t o ? ;  s i a l -  
B un o  lo  h a  i n t e n t a d o ,  h a  s a l id o  d e  n u e s t r a  
r e d a c c i ó n  corrido-, p o rq u e  n o s o t ro s  t e n e m o s  
f u e r z a  d e  ló g ic a  b a s t a n t e  p a r a  c o n v e r t i r  los 
f i lo g i s m o s  &  b o ta s  e n  s o f is m a s  d e  t i r a p ie

N o s  h a n  s o r p r e n d id o  h o y  l a s  s i g u i e n t e s  
l in e a s  q u e  p u b l i c a  L a s  N o v e d a d e s :

<P«rece q ue  el Sr. Montero Rioa no solo hara

L a  I b e r ia  h a  q u e d a d o  m u y  poco  s a t i s f e -  
feo h a  d e l  d i s c u r s o  u ro n u n c ia d o  a y e r  p o r  e l 
s e ñ o r  m i n i s t r o  d e  l a  ( l o b e r n a c io n .  D e  ello  
n o s  d a  p r u e b a s  e n  s u s  t r e s  p r i m e r o s  a r ­

t í c u lo s .  , r  71 •
E l  S r .  R iv e r o ,  e n  c o n c e p to  d e  L a  ib e r ia ,  

d i jo  a j e r  c o s a s  m u y  b u e n a s ,  p e r o  n a d a  
n u e v o .

«Pero por lo  que toca £ la novedad  que  a g u a r ­
dábam os ver en los p lanes del señor m in is tro ,
dice el d ia rio  p rogresis ta  , forzoso nos es confe­
sar , hab lando con la  franqueza que nos hem os 
impue=to, q ue  no la encon tram os en el fondo del 
d iscu n o  que ayer d ir ig ió  á las Córtes.»

L o  q u e  e n c u e n i r a  L a  I b e r ia  e n  e l  d i s c u r ­
so  d e l  n u e v o  m in i s t r o  d e  l a  G o b e rn a c ió n  
s o n  b u e n a s  y  n o  e s c a s a s  p r o m e s a s ; p e ro  « la  
o p in ió n  y  l a  p r e n s a , d ice ,  se  e n c u e n t r a n  y a  
c a n s a d a s  d e  p r o m e s a s  y q u ie r e n  a lg o  m á s  
e x i g e n  re a l id a d e s .»

«tín  re sú m an , añade el diario p ro g re s is ta , 
m inis terio  se encuen tra ,  á  nues tro  modo de ver. 
en la  m ism a  situación que estaba  an tes  de las 
declaraciones del m in is tro  de la  G obernación s 

Y  d e s p u é s  d e  e x c i t a r  a l  S r .  R iv e r o  á  q u e  
e s t u d ie  la s  n e c e s id a d e s  d e l  p a í s  , m e d i te  s o ­
b r e  el e s ta d o  d e  l a  o p i n i o n , r e m u e v a  co n  
m a n o  f i rm a  lo s  o b s t á c u lo s  co u  q u e  h a  d e  
l u c h a r  d e n t r o  d e  l a  C á m a r a ,  y  © tras m e n ú  
d e n c i a s ,  c o n c l u y e  d ic ie n d o :

« y ie n tra s  a ítoá p ropósitos no se m anifiesten  
en  actos ostensibles, e» ju i  úo público no puede 
m éaos de m o i t r a r í e  re se rvad j y  com o receloso, 
u i  la  prensa  liberal, que es su baróm etro , puede 
sa l ir  de la  a c t i tu d  espectante en que  se La colo 
cado.»

F u e r a  g o l l e r í a  p e d i r  q u e  L a  I b e r ia ,  d a d a  
s u  s i tu a c ió n ,  m a n i f e s t a r a  c o n  m á s  c la r id a d  
s u  d e s c o n te n to .

P u e s  a u n  n o  b a s ta  lo  d ic h o .  U n  a r t i c u l o  
a p a r t e  d e d ic a  el d ia r io  p r o g r e s i s t a  á  d e c la ­
m a r  c o n t r a  e l  l a m e n t a b le  e r r o r  e n  q u e  i n ­
c u r r ió  a y e r  e l  S r .  R iv e r o ,  a l  d e c i r  q u e  la  r e -  
T o lu c io u  s e  d e b e  a l  p a r t id o  c o n s e r v a d o r ,  
« t i tu lo  t r a s  e l  c u a l  se  v é  a s o m a r  d e s d e  l u e ­
g o  la  o r e ja  a l  u n io n is in o .»

«Nosotros, dice, respe tand o  la  op in ion  del a n ­
t ig u o  presidente de las Oórtes á l a  m anera  m ism a 
que  respetaríam os Ia de cxtalqviiera o tro , vam os 
4  d e s t ru i r  sin  esfuerzo e s ta s  erróneas afirm a­
ciones »

i A  q u é  e x t r e m o  h e m o s  l le g a d o !  ¡ M  s e ñ o r  
R iv e r o  e s  y a  u u  c u a lq u ie r a  p a r a  e l  m á s  c a ­
r a c te r i z a d o  d e  los d ia r io s  p r o g r e s i s t a s ,  p a r a  
e l  d ia r io  d e l S r .  S a g a s ta !

¡M alo ! . .  ¡M alo!..  ¡M a lís im o ! . .
E s to  n o  v á  á  p a r a r  e n  b ie n .

Díccse q ue  v a  á  reaparecer e l periódico mode­
rado E l  Siglo.

E n  las elecciones m un ic ipa le s  de Orense p a ­
rece q u e  s e  h a n  retraído de v o ta r  los un ion istas  
p o r  no habersa contado con ellos p a ra  acordar la  
cand ida tu ra ,  y  á  esto atr ibuye  u n  periódico ol 
t r iu n fo  de los republicanos , q u e  lo h a n  obtenido 
solo por 46 votos d e  mayoría.

CORREO DE HOY.

S i  a y e r  p o n d e r á b a m o s  e l  p l a c e r  c o n  q u e  
h a b ía m o s  r e c ib id o  l a  c o p i a  d e  la  e x p o s i c io n  
q u e  e l  r e v e r e n d o  O b isp o  d e  C á d iz  h a b í a  d i ­
r i g i d o  a l  r e g e n t e  c o n t r a  e l  p r o y e c to  d e  m a ­
t r im o n io  c iv i l ,  m a n c e b ía  m e jo r  d ic h o ,  j u z -  
g u e n  n u e s t r o s  le c to re s  d e l  in e fa b ls  c o n s u e lo  
q u e  n o s  h a b r á  c a u s a d o  l a  n o t i c i a  q u e  u n  
d ia r io  l ib e ra l  n o s  d á  h o y  d e  q u e  to d o s  los 
se ñ o re s  P re la d o s  d e  E s p a ñ a ,  r e s id e n te s  e n  
R o m a ,  h a n  e le v a d o  u n a  e x p o s ic ió n  p ro t e s t a  
á  l a s  C ó r te s  C o n s t i tu y e n te s  c o n t r a  e l  con  - 
s a b id o  p r o y e c to  d e  m a n c e b ía .  E s p e rá b a m o s ,  
t e n ía m o s  p o r  s e g u r o  q u e  n u e s t r o s  ce losos 
P r e l a d o s  s a l d r í a n  c o a  b r ío  p o r  lo s  fu e ro s  
d e  l a  m o r a l ,  d e  la  d e c e n c ia  y  d e  l a  I g l e ­
s ia ;  e s to ,  n o  o b s t a n t e ,  d -b e m o s  f e l i c i t a r ­
n o s  d e  ello  y  f e l ic i ta r  ¿ t o d o s  lo s  ca ió líco s  
e s p a ñ o le s ,  p o rq u e  s i  p a r a  m a l  d e  n u e s t ro s  
p e c a d o s  v iv im o s  s o m e t id o s  a l  p e sa d o  y u g o  
d e  u n  ( io b ie r n o  a te o ,  en  c a m b io  n o  n o s  f a l ­
t a n  e s fo rz a d o s  c a m p e o n e s  q u e  d e f ie n d a n  
n u e s t r a  s a c r o s a n t a  r e l ig ió n  y  lo s  d e r e c h o s  
y  p r e r o g a t i v a s  q u e  c o r r e s p o n d e n  á  la  I g l e ­
s i a ,  c o n  a r r e g lo  á  la  l e y  de Dios y  s a g r a d o s  
c á n o n e s .  L a  fu e r z a  p o d r á  p o r  d e  p r o n to  
h u m i l l a r n o s ,  m á s  si n o s o t ro s  s e g u im o s  u n i ­
dos  á  n u e s t r o s  le g í t im o s  p a s to r e s  y  al V ic a ­
r io  d e  J e s u c r i t o ,  y  s e g u i m o s  y  p r a c t ic a m o s  
s u s  s a n t a s  e n s e ñ a n z a s ,  ¿ q u i é n  p u e d e  d u d a r  
d e  n u e s t r o  t r iu n f o ?

E l  E c o  d e l  P r o g r e s o  se r e b e l a  lo  m ism o  
q u e  L a  I b e r ia  c o n t r a  l a  a se r c ió n  d e l  s e ñ o r  
R iv e r o  d e  q u e  l a  r e v o lu c ió n  l a  h iz o  e l  p a r ­
t i d o  c o n s e r v a d o r .  E l  m is m o  p e r ió d ic o  r e s u ­
m a  l a  s e s ió n  de a y e r  e n  e s t a s  l in e a s :

«E n  su m a : la  sesión fue g rande  po r  la  ansie ­
dad  pequeña  por la  luz que  esparció sobre el 
p o rv e n ir ,  depresiva para  los g randes  m ereci-  
m ieo to s  revoiueionarioa del partido  progresis ta  
y  m u y  dada  á  c o n je tu r is  sobre con trastes  qua 
e n  lo f u tu ro  h m  de ofrecer la  valla  del genera l 
P r im  y la s  pretensiones del Sr. Hivero.»

N o  se c a n se  E l  E c o  d e l  P r o g r e s o .  S u  
p a r t id o  s e  h a  d e ja d o  a r r a s t r a r  c i e g a m e n t e  
p o r  l a  in f lu e n c i a  d e  loa s a n to n e s  y  s a n to n c i -  
llos , y  h o y  s e  e n c u e n t r a  e n  u n  b a r r a n c o  d e  
d o n d e  n o  e s  p o s ib le  q n e  s a 'g a .  L a  u n i ó n  l i ­
b e r a l  t i e n e  m u c h o ,  m u c h ís im o  q n e  a g r a d e ­
c e r  á  a m b ic ío n c i l la s  y  ód ios d e  c i e r to s  p r o ­
g re s is t a s .

D ic e  u n a  c a r t a  d e  R o m a  d e l  7  d e  E n e ro :
«La seg u n d a  sesioa pública del Ooncilio h a  s i ­

do t a n  im ponente  y m agnifica como n o  es posi­
ble im ag ina r .  Los Obispos l legaron  á  las nueve 
á  la  Basílica  v a ticana , y, reves tidos d e  o rn am en ­
to s  blancos, tom aron  asien to  en la  sa la  del C o n -  
c ilio .. .  j  1 , •

E l  a l ta r  e s tab a  colocado en m edio de la  sa la , a  
uno de sus extrem os, a l  lado de la  g ran  p u e r ta  
de en trada , enfronte del trono  del P ap a  q ue  se 
eleva e n  el otro ex trem o , en  m edio de los ban ­
cos de los Cardenales.

A las nueve  y m edia, en tró  el Papa e n  el Con­
cilio, y  loa Padres se levan ta ron  y descubrieron 
para recibirle. Su Santidad se  colocó in m e d ia ta ­
m en te  eu e l  trono , te a ie a d o  á  sus lados, para  la 
asistencia , a l p rim ero de los C ardenales Presbí­
teros, de Angelis, y dos C ardenales Diáconos, 
A n to n e l i iy M e r te l .  E l  C ardena l P a t r iz t i ,  su b -  
d e c a n o d e í  Sacro Colegio, y  V icario  de S u  S a n ­
t id a d  can tó  la  l í isa . . .

E l secre tario  del Concilio, R . S. F essler, O bis­
po de San Hipólito (Austria) llevó l u e ío  con 
g ran  so lem nidad  al a l ta r  e l libro  de los S an to s  
Evangelios, dejándole abierto  sobre u n  pequeño 
tro n o  da oro y carmesí.

El P apa se rev is t ió  nuevos  o rn am en tos ,  y  d e s ­
pues de algunos in s ta n te s  de oracion, e m ^ z ó  e l 
la rgo  cerem onial de invocaciones, oraciones, 
h im nos y cantos sagrados.

T oda la A sam blea se prosternó de rodillas, y 
P í o  IX  recitó  so lem nem ente la  herm osa oracion 
A dsum uí Dontine Sánete S p ir itn s ,  con que  e m ­
p iezan  to d a s  las eesionea conciliares.»

L a  oracioQ  á  q u e  la  c a r t a  se  r e f ie r e  d ice  
a s í  e n  c a s te l la n o :

«A quí estam os, oh Señor, E sp ír i tu  S an to , bu- 
» je t is  a l pecado, pero congregados en tu  n o m -  
» b r e .  Van á nosotros y  perm anece con nosotros, 
s ia fuad iendo  t u  gracia en nuestros  corazones. 
»E nséñanos lo  que debem os p rac t ica r ,  por d o n ­
ada debem os ir, y  lo q u e  debem os hacer, para 
>que, con t u  auxilio , podam os se r te  agradables 
s e a  todo.

»Sé t ú  solo e l ¡asp irador y  a u to r  de nu es tro s  
í ju ic ios , t ú  que solo, con Dios Padre  y  su  Hijo, 
s t ien e s  aom bre  glorioso. No perm itas , am an te  
íd e  la  sum a  equidad, que seam os p ertu rbad o res  
»de ia  justicia, n i  que la  ign o ranc ia  nos tue rza , 
»ni que e l  favor nos debilite , n i que los dones ó 
» personas nos corrompan. L íganos & t í  eficaz 
í m e a t e ,  p o r e l d o u  do tu  sola g racia , para  que 
íseam o s  uno en  tí, y  Uüda nos separe de la  ver-  
»dad, y  reun idos  en  t u  n o m b re , g u a rdem os  en 
í to d o  la  misericordia y  la  ju s t ic ia ,  p a ra  que 
»nueatros juicios no se aparten  en  nada de t i ,  y 
»por n u e s t ra s  b uen as  obras, alcancemos luego la
• e terna  recom pensa . A m sn.»

L a  c a r t a  q u e  h e m o s  c o p ia d o  a ñ a d e :  
«Despues se  can ta ron  Iss le tan ías  de los S an ­

to s ,  e l tíTangelio , que c a n tó  el C ardenal C a-  
p a l t i ,  el V tn l  Oreaíor, y  g ran  n ú m ero  de o ra ­
c iones ......  , „  ,

T erm inadas estas , e l Papa se levan to , y  con 
la  cabeza descubierta, y ex tendiendo  la  mano 
sobre los S an to s  Evangelios, p ronunció  coa  voz 
f u e r t a  y conm ovida la p ro testación de fé segú n  
la  preciosa fó rm ula  de P ío IV.

¡Su áan tid ad  se sen tó  luego en  e l trono. P u e s ­
to s  los Evangelios en u a  rico cogin colocado de­
la n te  de él. los Cardenales fueron u no  p o r  u no  i  
a rrodillarse , y con la  m ano  es ten l id a  sobre los 
libros Santos, pronunciaron  en  voz a l ta  e l  j u r a ­
m ento  s igui.rn te: B í/ o (nombre; spondío, voveo, 
e tJ w o ,j i ix ta fo rn m la m p T o l tc l í tm . S ic  me D tm  
ad jueet hac Sancta ü e i  Uvanfftiia.

Despues de los C ardenales fueron los P a tr ia r ­
cas, Prim adoü , Arzobispos, Obispos, Abades, 

G enerales y  Vicarios generales, de dos 
en dds al p rinc ip io  y  luego  da cuatro  en cu a tro , 
para  que no se a la rgara  demasiado la  ceremonia. 
Asi y to d o ,  la  p ro tes tac ión  d e  fe du ró  dos
ho ras ......  , ^  i  í  i

L evan tada  ac ta  de la  sesión, e l P ap a  en tono  el 
T f  Oenm, c u jo s  versículos fueron a l te rn a t iv a ­
m e n te  can tados por el coro de la capilla  S ix t iaa ,  
los Obispos y el pueblo, y  luego dió el P apa la 
bendición. . .

Todo el m undo dice q u e  la  cerem onia , y  sobre 
todo  la p ro tes ta  de fé, h a  sido u n  espectáculo 
m agnifico y  consolador.

D u ra n te  la c e re m o n ia , e l señor Obispo de 
M eaux, B. S. Allou, se puso enferm o y cayó so­
b re  su banco; se le  socorrió en  segu í l a  y  u a  m e ­
d i c o  acudió á-prodigarle s u s  cuidados. E l vene ­
rable Prelado no quiso salir  del C o n c il io , y a u n ­
que se le in s tab a  á  ello, no  consin tió  h as ta  des­
pues de haber he^ho su p ro tes ta  y  ju ram en to
como todos los dem ás O bispos......

No se h a  d icho cuándo se rá  la  te rce ra  sesión 
pú b lica .>

D ice  u n a  c a r t a  d e  R o m a  q n e  p u b l i c a  e l  
D i a r i o  de B arcelona-.

«Creo que s%brá Vd. co.i gu s to  la  opinion que 
acerca del Concilio tiene form ada u n a  persona 
t a n  e m in en te  como César C a n tú ,  y  q ue  hace po­
cos días le oí exponer en conversación fam iliar  
coa  muchÍBima sencillez; pero que  prec isam en te  
por esto la t i ’ngo en m ás que si se la  hu^iiera la i ­
do e n  u n  libro, desenvuelta  en  form a m ás a p a ­
ra tosa . H é a q u í  la  síntesis  de su  pensam ieu to : 
«Las doc trinas  que h oy  cu n d e n  coa  u iáa boga, 
los sea tim iin tdS  que prevalecen y  a u n  los suca - 
sos que  e-'tallan, encierran  a l con jun to  de u n a  de 
las situaciotiea m ás g raves que h a n  ex istido  j a ­
m ás. Pero Dios ha hecho curab les  á  las nacio ­
nes, segú n  El mi^mo asegura ; y  e a  m i ju ic io , el 
ac tu a l Concilio, si puede concluir traaq u ilam er i-  
te  su  obra, com o es de espera r, te rá  e l rem edio 
que la  Providencia nos h a b rá  enviado para 
cu rar las , P o r  esto le considero decididam ente 
el acontec im ien to  m ás tr a sc e n d e n ta l  de nues tro  
S’glOi»

El m ism o nos refirió unas palabras  de Su 
S aü tidad  que  son ig u a lm e n te  de in te rés .  E u  una 
de la s  a u i ie n c ia s  que le  h a  concedido desde que 
e s tá  a q u í ,  rodando I s  conversación sobre el i n ­
jurioso  recelo que  se  ha t r a ta d o  de esparc ir  de 
que los Padrea no iban á te n e r  suficiente l ib e r ­
tad  p a ra  em itir sus opiniones, e l Papa le  dijo: 
«Pues m i m ayor deseo es p rec isam en te  que 
cen de libertad  om ním oda respecto á cuan to  
hava  de tra ta rse . Una sola quisiera que no se t o ­
m asen , y  esto  para  g a ran tir le s  m ejor las otras; y  
ea la  de p reg u n ta rm e  m i opinion personal t o ­
can te  n in g u n a  de las cuestiones que  h ay an  de 
resolverse.»

C on tinúa  hublándose de la  ven ida  da doña Isa­
bel d i  Borbon; pero m uchos dudan  to d a v ía  quo 
se decida á da r  este paso, quo g en e ra lm en te  es 
calificado de im prudente .

ULTIMA HORA.

CONGRESO-

L a  sesión de hoy se abrió á  la s  dos y  medía, 
bajo la  presidencia del Sr, G arcía G óm ez de la 
Serna. . , ^

L eída el a c ta  de la  an te r io r  fue aprobada.
E l  Sr. Muzquiz anunc ió  q ue  el sábado p ró x i ­

m o esplanaria la in te rpe lac ión  que tiene  a n u n ­
ciada, re la tiva  á  operaciones de créd ito  llevadas 
á  cabo por el señor m in ia tro  de Hacienda.

E n se g u id a  se dió le c tu ra  al d ic tám en  d a l a  
comislon relativo á la  sen tencia  im pu esta  a l 
d ipu tado  á r .  Serraclara, j  sa puso á  d iscusión 
u a  voto p a r t ic u la r  sobre el mism o asuuto , del 
Sr. Gudinez de Paz.

E l S r. F u e n te  A lcázar, de la  comi<<ion,lo 
combatió en u n  breve d iscurso , y  el Sr. Godinez 
de Pav! quedaba defendiéndole a  la  h o ra  e n  que 
abandonam os la  t r ib u n a .

Los bancos del Congreso h a n  estado  casi d e ­
siertos du rau te  es ta  d iscusión, y  creem os que 
toda  la  sesión será lánguida.

h a

firm ado Koche- 
del cual V íctor

TELEG RA M A S.

{D« la  agencia Fabra.

P a u is ,  ; i l .— El periódico La  
publicado uu  violeuto artículo 
f j r t ,  con motÍTO d e l incidente 
Noiz h a  sido v íc tim a.

E s te  art ícu lo  a ta c a  en é rg icam en te  al im perio 
y á  la  persona d e l em perador, y  conc luye  con 
estaa palabras: «pueblo francés, ¿te m anifes tarás  
más t iem po  paciente y  sufrido; creerás todavía 
que  no te  h an  hecho bastante?»

La Bolsa h a  cerrado:
E13 por loo  in terio r español, á  21 li2 .
E l 3  por loo  ex te r io r  español á  2ó 1 j-t.
El 3  po r  100 francés á 73 60.
Ei -4 1|2 por 100 id  , á  103-50.

LóNoasa, 11.—Consolidados ingleses, de 92 5^8 
á3 i4 .

P a r ís , 11 ;á  las cinco de la  ta rde , recibido el 12 
á las nueve d e  la  mañsnRi.—Sesión del Senado. 
— Presidencia  de Mr. H ouher.— El senador l lo u -  
land  esplaua s u  in terpelac ión  an u n c iad a  sobre 
la  co nduc tí  del Gobierno francés re la t iv a  al 
Ooncilio.

]£l conde D nrú , m in is tro  de N egjcios e x t r a n ­
jeros, co n te s ta  que  la  política  del m in is te rio  
a c tu a l  se rá  ab so lu tam en te  la  m ism a que la  del 
m in is te rio  anterior.

E l Gobierno dejará liber tad  com pleta , no se 
m ezclará p a ra  nacía en  las decisiones del C onci­
lio; pero se reserva  e l  derecho de no adm itir  laa 
que  sean co n tra r ia s  á  laa leyes del im perio  y  á 
la s  p re roga tivas  de la  Ig lesia  e n  F rancia .

L e e m o s  e n  L a s  Córtes-.
«iQuién había  de dec ir  a l Sr. Posada  H errera 

q u e  aauo l que calificaba de faccioso, habia, a n ­
dando  el tiem po , de sostener desde el m ism o 
u u e i to  que  en tonces ocupaba S. S , las m ism as 
doc tr inas  que  tachaba de ilegales, y  esas doc tri ­
n as  hab ían  de se r  p rogram a de G obierno , y ain 
varia r  n i u n  á p i c e , h ab ian  de ser t a n  peitecta-

L 'U n i v e r s  h a  re c ib id o  d e  R o m a  el s i ­
g u i e n t e  d e sp a c h o :

R o m a  9  — L o s  O b isp o s  e s t á n  f i r m a n d o  u n a  p e ­
t i c i ó n  p ro ’p o a i e n d o  la  c u e s t i e a  d e  i n f a l i b i l i d a d .  
Y a b a n  f i r m a d o  m u c h o s .»

L 'A g e n d a  H a b a s  p u b l i c ó  a y e r  u n  d e s p a ­
c h o  e n  q u e  se  a n u n c ia b a  e s to ,  p e r o  c o n  
a c o m p a ñ a m i e n to  d e  o b s e r v a c io n e s  in c o n ­
v e n i e n t e s  y  d e ta l l e s  in e x a c to s .

S e  h a  r e d a c t a d o  e u  R o m a  u n a  m e m o r ia  
p a r a  l a  d e f in ic ió n  d e  l a  in f a l i b i l id a d ,  b e  h a  
r e m i t id o  u n  e j e m p l a r  f i rm ad o  p o r  v a n o s

sssiON DKL c u n e ro  •l eq islaTiTo.

Pretidencia de M . Schneider.

El d ipu tado  l lochefo rt p r e g u n ta  al Gobierno 
sí perm itirá  que los c iudadanos q ue  no son  afec­
to s  á  la d in a s t ía  im peria l puedan  se r  asesinados 
im p unem en te ;  dice que en presencia de lo que 
e s tá  pasando cada uno  tiene  el derecho de p re ­
g u n ta r  s i vivimos bajo B on aparte  ó bajo la  t i r a ­
n ía  de Borgia.

E l  m in is tro  de Justic ia , Ollivier, c o n te s ta  e x ­
trañ an d o  el v iolento lenguaje  tea ído  por E o c b e -  
fo r t ,  j d i c a  que en F rancia , n a d ie ,  por elevada 
q u e  sea su  posición, escapa  d é l a  ju s t i c ia  y  de 
ia  ley.

Mr. Schneider m anda  q ue  se dé k c t u r a  de u n a  
proposicion , pidiendo au to rizac ien  p a ra  proce­
sa r  á  Rochefort.

D icna proposicion será exam inada  m an ana .

P arís , 12.—E l  diario oficial publica  u n  decreto 
im peria l convocando a l  a l to  t r ib u n a l  de j uatic ia  
p a ra  juzgar a l  príncipe M urat po r  golgej y  heri­
das  que recibió ú l t im am en te  el tír. C om té , el 
cua l h a s ta  hoy se h ab ía  quejad} in ú t i lm a u te  a l 
pr.)decesor de M. O lliv ierdal a tropello  de que h a ­
bía sido v ictim a,

BOLSA DE HOY.

T ítu lo s  d e l  3  por 100 consolidado, publicado, 
23-20 y 25; pequeños, 23-30; á  plazo, 23-15 y 
25, fin cor. fir.

T í tu lo s  del 3 por 190, procedeofcea del diferido, 
publicado, 23 00, 22-90, 95 y  23-00; pequeños,
23 10.

Billetes h ipotecarios del Banco de E s p a ñ a , ! .*  
série, publicado, 98-90. u,- j  oo ns

Id em  id. da la  seg u n d a  s e n e ,  publicado, Sy-¿5, 
88 95 y  89 00.

Bonos del Tesoro, de á  2,000 r a . , publicado, 
62-70. 90, 63-00, 62 80, 75, 50 y  60; no publica­
do, 62 50 p; á  plazo, 63-00 f ia  cor. vo l.;  62-80

O bras públicas de 1.° de Ju lio  de 1858 de 2,000 
reales, no publicado , 43-00 d . ,

Obligaciones generales po r  ferro-carriles, oe a  
2,000 rs ., publicado, 43-25, 35, 15 y 10; no p u b l i ­
cado, 43-25 d. _

A c c io n e s  d e l  Banco d e  E s p a ñ a ,  n o  p u b h c a d o »  

131-50.

Ayuntamiento de Madrid



Según  u n  diario noticiero, la  n o tic ia d e  p ro roga  ' 
UD03 cuantoa  dias las elecciones de d ipu taaos 
no es c ie its ,  a l m enos  por p a r te  d e l Gobierno. 
E l  plazo concedido para  la  elección, dice, es el 
m avor q ue  señala la  ey. y  por I j  tan to , si la  idea 
de la  p rá roga  ex is tie ra ,  te n d r ia  que  d isponerse 
por decreto de las CtSrtes.

Leemos en Z a  Correspondencia:

«Los p rovectos del eeñor m in is tro  de H acien ­
da , que hem os auuQciado, au n q u e  adm itidos en 
CoHsejo, serán  exam inados  p o r  todos los m inia- 
tro s  en p a rt icu la r  ao te s  de leerse en  las Cartea, 
á  cuyo  n n  l e  h a  pasado copia á todos.»

L a  cosa debe sor g rave.

Parece, según  la  Com ptU nte, que  e l  señor go­
bernador de M adrid c o n t in u a rá  a l  fren te  del 
puesto  que  ocupa desde los p rim eros m om entos 
de la  revüluciou. líl personal de es ta  d e p a r ta ­
m e n to  tam poco parece que  sufrirá  a lteración a l ­
gun a , s i s e  esceptúa el cam bio de a lgú n  jefe de 
sección que  p asa rá  á  otro destino.

¿Qué m ás queremos?

Dice La Correspondencia q ue  el S r. R ivero a n ­
te s  de ocuparse del n o m b ram ien to  de su bsec re ­
ta r io  de Gobernación, se en te ra rá  del e s tado  de 
los assuntos e n  d icha secre ta ría  y  h a rá  los n o m ­
bram ien tos de gobernadores que proyecta.

Dice Z a  Correspondencia:

«Uno de estos diaa se reu n irá  el ayun tam ien to  
de e s ta  cap ita l  p ara  hacer la  e lección de eu p r i ­
m er alcalde. No se sabe a u n  s i la  elección recae ­
rá  en el Sr. G aldo 6 en el Sr. Abascal. De todos 
modos es indudable  que  uno de los dos señores 
se rá  elegido.

Dícese que dentro de breves dias p re sen ta rá  á 
la s  C ortes e l Sr. Montero Ríos, m in is tro  de G ra ­
cia y  Ju s t ic ia ,  e l proyecto de ley de organ iza ­
ción de tr ibunales , estableciendo la  i r a m o v i l i -  
d « l  y  lesponsabilidad de los m ag is trados  y  ju e ­
ces.

Leem os en  u n  períddico:

uAnoche hubo  una  reu n ió n  en l a  te r tu l ia  pro­
gres is ta  para  t r a ta r  dbl can d ida to  q u e  deben 
p re sea ta r  á  la  d ip u tac ió n  á  Córtea por Madrid. 
Terciaron e n  e l deba te  los señorea Madoz y  Old- 
zaga , cuyos d iscursos pueden s in te t iza rse  en e s ­
ta s  palaLiau: T ener  ó rden  p a ra  te n e r  m o D a rc a ,  
decia el Sr. Olúzaga; te n e r  m o na rca  para  lograr 
el órden, e ra  el pensam ien to  d e lS r .  Mados. U es- 
;^ues de la rg a  cuntroversia  se acordó con arreglo 
á  la  d o c tr in a  de p a r t id o ,  que  los com ités de d is ­
tr ito  se reúnan  y  p roclam en candidato , y  que se 
lleve el p en sam ien to  g enera l a l com ité  cen tra l 
que se r e u n i rá  e l viernes.»

Juegos de palabras.

El m o tivo  de haberse encargado el ju e z  de paz 
del juzgado  de p rim era  inb tauc ia  d e l  d is tr i to  de 
B uenavis ta  que desem peñaba el Sr. Igneson , fuá 
el q ue  dicho señor parece h ab e r  s ido suspendido 
por la aud ienc ia  dei te rri to rio  á  consecuencia de 
h ab e r  ordeuado el reg is tro  de varios papeles de 
ia  p -opiedad y eu l i  h ab itac ión  del seCor vizcon­
de del P on ton ,

A si lo dice u n  diario de noticias.

Nottciae tom adas de ios periádicos de anoche:
«Al banque te  que t ien e  lu g a r  e s ta  noche  en 

la  regencia, e s tá n  invitados e l cuerpo  d ip lo m á t i ­
co ex tran je ro  y  los Sres. O ldzaga D. Salustiano 
y  D. José.

—E l Sr. Olo'zaga sa ld rá  en  breve para  Vico 
despues pasará  á  Bayona donde se de tendrá  dos 
ó t r e s  dias, y den tro  de quince d ia s ,  á  lo  m ás , se 
h a l la rá  de regreso  en Paria.

— Hoy h a  dejado ya de asis tir  a l  m in is terio  de 
E stado  el subsecretario  que fué del m ism o don 
E duardo  'J a s se t  y Actíme.

—El S r. D. Nicolás María R ivero > que anoche 
no pudo  r e c ib i r á  los em pleados de Gobernación 
po r  haberse  iod ispuesto  l ig e ram en te ,  as is tirá  
es ta  noche á  la  secruíaría con aquel objeto.

—M añana á  las c u a tro  de la  ta rd e  ge reú nen  
en  las O órtes los d ipu tados de unión libara!.

—E lS r .  D. C ris tino  M artos volverá á en ca r-  
carse de la  vicepresidencia de la  d ipu tac ión  p ro ­
vincial de Madr d,

—íTa es indudable  que no se  ap laza  la  elección

de p res iden te  da la s  Cdrtea, y  que se verificará 
dentro d e  pocos d ia s .

—E xis ta  la  idea de n o m bra r  u n a  comiaion le ­
g is la tiva  que  p rac t iq u e  u n a  liquidación de los 
créditos que c o n tra  e l Tesoro tiene  el a y u n ta ­
m iento , p a ra  s u  cancelación d eñ n itiv a .

— Se h a  recibido en la  aud ienc ia  de este t e r r i ­
to r io  la  causa  seguida  po r  e l ju zg ad o  de p rim era  
ins tanc ia  con tra  el Sr. D u eñ as ,  C u ra  ecónomo 
d e  Alcabon.

Dice u n  diario de Valladolid que en M elina  
del Campo se h a  sen t ido  el peso de la famosa 
injlveitcia moral con m otivo de las elecciones de 
ay u n tam ien to s .

M ien tras la  Gacela encom ia e l in terés  que  m a ­
nifiesta e l Sr. G onzález respecto  de correos en 
favor de la  p rensa, com o lo  prueba  la  ca r ta  cir­
cular d ir ig ida  á los d irec tores de periódicos para  
rem ediar Jaa faltas que a d v ie r ta n  en d icho s e r ­
vicio, S I  Puente de Alcolea dice q ue  h a  sido ad ­
m itida  á d icho Sr. González la  d im isión del c a r ­
go d e  d irec to r  de com unicaciones. ¿ E n  qué que­
dam os?

ríe  50,000 d u ro s  p a ra  llevar á cabo d icha publi* 
cacion.

El dom ingo ú l t im o  llegaron  á  7 iU anueva y  ̂
G e lf rú  dos com pañías del reg im iento  d e  N av ar-  , 
ra .  Ei sábado hubo  corridas á  consecuencia de 
cuestiones e n t re  paisanos y  vo lun tarios  de ó r ­
den  público, y  po r  la  noche, u n a  g ran d e  alarm a 
en  q u e  salieron á  re lucir  toda  clase de arm as. Así 
se vive hoy  en m uchos  pueblos de España.

en  la s  Cinco T il la s ,  es tán  tom adas y a  to d as  las 
m edidas para  que, así que empiecen á  secarse las 
hojas, lo  cual ocurra en  todo  el m es e n t r a n t s , se 
p ren da  fuego por todas p a r te s ,  y  habiendo com­
bustible en abundanc ia , se p ropague la  llam a con 
m á s  facilidad que al p resente .»

E l m ism o Cronista  dice q ue  Aldama h a  abier­
t o  u n  c réd i to  de consideración en u n  banco 
d e  N ueva-Y ork  destinado á  socorrer á los incen ­
diarios.

E l  com ité  de los republicanos de Tarifa ha re ­
cogido á  s u s  correlig ionarios la s  cédulas que 
acom pañaron  á u n a  exposiciun que se e levará  á 
las C ortes  C o n s ti tu y en te s  para  que se  anu len  las 
elecciones m unic ipa les  que  se h a n  verificado en 
d icha  ciudad.

Ei día  8 fueron a rrancadas  en varios colegios 
de C ádiz las lis tas  de las personas q ue  h a n  to ­
m ado  p a r te  en la  elección. E sto  es delicioso.

Dice La República Ibérica que u n  g ran  n ú ­
mero de oficiales de reem plazo res iden tes  en Ma­
d r id  no h a n  cobrado tod av ía  la  p a g a  de N avi­
dad. Mal deben an d a r la s  a rcas  del Tesoro cuando  
la s  privaciones llegan  á las c lases militareB, 
s iem pre  m im adas por e l poder. Pero señor, ¿y 
esos m illom es y  m á s  m illones que se rec iben  en 
la  casa de la  m oneda  con destino  ai Tesoro p ú ­
blico? No lo en tendem os.

Dice Z a  Patria  q ue  el Sr. Rivero h a  dado u n a  
lección á los S res . M artos y  S ag as ta  a l renuncifit 
la  g ra n  c ruz  de ü á r lo s  111: a l  p rim ero , porque 
hace  aparecer la  concesión com o hecha  a l p re s i ­
dente de laa C órtes, cuyos servicios n o  deben te ­
n e r  m ás recom pensa que el aplauso de la  C ám a ­
ra ,  y  al Sr. S agasta , porque ai hacer la  p ropues ta  
no tu v o  en cuen ta  la  consideración que merece 
la  órden de Cárloa IIL  De m anera , q ue  á  los car- 
gos que desem peña el Sr. Rivero debe añadirse 
e l de pedagogo de los prohom bres de la  rev o ­
luc ión .

■ • ' ■■^■11 —.......
T om am os de S i  Im parcial la s  s ig u ien te s  no ­

tic ias:
«El m in is terio  de Fom ento  lia dispuesto y co ­

m un icado  al d irec tor de la  B iblioteca Nacional, 
que  n o  se ad judiquen en el presen te  los premios 
que anu a lm en te  se conceden p o r  dicho e s ta b le ­
c im iento .

—E n  la p resen te  sem ana  som ete rá  á las C ór­
te s  e l S r. F iguero la  los p royectos de ley de que 
anterio rm ente  nos hem os ocupado.

— A yer h a  ju rad o  la  C onsti tuc ión  en m anos 
del señor m in is tro  de F om ento  el Sr. D. C laudio  
Moyano.

—A nteayer ju ró  e n  m anos  del señor m in is tro  
de F o m en to  la  C o n s ti tu c ió n  de! E stado , e l señor 
D. E s teb an  C ollántes.

—E n  el Consejo de e s ta  noche quedarán  acor - 
dados los no m bram ien tos  de subsecretarios para  
Gobernación, Estado y Gracia  y  Justic ia .

L eem os en un periód ico :
«Muy en  breve com enzarán  en  el m in is te r io  

de Hacienda los trabajos para  acom ete r  la  r e ­
form a de los am illaram ien tos, com o base de tos 
que m á s  ám p liam en te  h a n  de rea lizarse  para  
la  investigación de la  riqueza  te rr i to r ia l.  P a re ­
ce que  el S r. F iguero la  asp ira  á q u e  dichos t r a ­
bajos se l leven  á  efecto en el p lazo m ás breve 
posib le , por ser uno  de los p u n to s  en q ue  se 
apoyan  a lg u n as  de las im p o r ta n te s  refurm as 
económicas que  proyecla.»

E l lúnes hubo  tam b ién  en B arcelona a lgun a  
Gonmocion en tre  las vendedoras de l  mercado, 
con m o tivo  de haberse  p resen tad o  á  vender allí 
su s  libelos cierto  auge to  provisto  del g ran  ca r-  
te lo n -ta ro l  q ue  lleva por inscripción u na  in s e n ­
s a ta  blasfemia. L as  verduleras llevaron m uy [á 
m a l  el hecho  y  t r a ta b a n  de acom eter al ta l  s u -  
g e t o , m ás los t r a se u n te s  consiguieron apac i­
guarlas , ob ligando an te s  á  q ue  se r e t i r a ra  más 
que  de p risa  el del farol.

E l Alto de Aragón  de H uesca  co n tin úa  form u­
lando cargos c o n tra  e l a l tua l gobernador de 
aquella  provincia, D. Jacobo Araujo.

U na dolorosa desgracia ocurrió  el sábado en 
las costas  de Vizcaya. Una lancha pescadora, de 
M nndaca , se  fué á p ique en las inm ediaciones de 
Bermeo, pereciendo 17 de los 18 hom bres que la 
tr ipu lab an .

Según vem os en Za Revolución  de Zaragoza, 
D. V íc tor P runeda , p re w  en  aquella cárcel, h a  
sido condenado á  doce anos de presidio.

Dice E l  Avisador Malagueño, que el es tado  de 
sitio  decretado por el alcalde de T ^rrox  d u ra  to ­
davía , habiéúdiise formado u n  consejo que  pe r ­
m anece custodiado p ¡T carabineros y  g u a rd ias  
civiles, lis  cu an to  hay  que ver.

Parece que el d ipu tado  D. M anuel Pereira  ha 
renunciado el c a rg o  de p residen te  da la  comision 
de l im i te s  en tre  E spaña  y  P o rtuga l,  para que ha 
sido nom brado  re c ie n te m e n te ; pero no la  g ran  
cruz  de Isabel la  Católica, que tam b ién  le  h a  s i ­
do conferida.

L as circunscripciones electorales donde hay 
vacan tes  de d ipu tados  que se h an  de cu b rir  en 
las p rim eras elecciones son la s  sigu ien tes: 

sA vila , 1.—V ich, 2 .—C áceies , 1 ,—Plasencia 
(Cáceres), 1,—Cádiz, l , —Jerez, I ,—C iudad Heal,
1.—H uel?a , l . —Huesca, 1.—Jaén , l .~ L e o n ,  L — 
Logroño, 2 .—L ugo , 1.— Madrid, l . —Murcia, 1.— 
Lorca (Murcia), 1.—G imo de L im ia  (Orense), 1.— 
Oviedo, L — Aviles (Oviedo), 1.—S an tander,  L — 
Valencia, 1.—J á t iv a  (Valencia), l . —L iria  (Va­
lencia), L —Bilbao, 1.»

Leemos en  Za Regeneración:
«Con m ucho  sen tim ien to  hem os sabido que en 

la  prov incia  de S alam anca hay u n  cura que vive 
exclusivam en te  de la caridad, y  o tro  c u ra ,  m e ­
nos  pobre, pero á  quien n ad a  sobra, com parte 
con aquel su  pan , com padecido de la t r is t ís im a  
su e r te  de su  anciana madre.»

E n tr e  ta n to  so n  casi diarios los opíparos b a n ­
que tes  q u e d a n  á  so s  am igos los personajes de la 
si tuac ión .

S eg ú n  escriben á ,Z « B speram a,  de  D on Be­
n ito , con fecha 4 del corr ien te , h a n  sido in te r ­
venidos po r  1a au toridad  jud ic ia l con su  séquito 
de a lguaciles, escribano, procurador e tc  y  de ór­
den  superior los libros de la librería religiosa 
que te n ia  en  su  poder un  sacerdote de dicho 
pun to . Parece que la  m edida es general. Lo que 
se ve en estos tiea ipos de libertades, n u n c a  se 
ha  vis to  en España.

L a  Política  se ap resu ra  anoche á tom ar acta 
de la  declaración hecha p o r  el Sr, E ivero  en las 
C órtes, a l reconocer que la  revolución fué obra 
del partido  conservador, e l cual trem oló  espon­
táneam ente  la bandera  dem ocrática. H an  que ­
dado luc:dos los progresis tas .

Z a  P a í r í a  anunc ia  la p róx im a publicación de 
u n  nuevo  periódico m o d e ra d o , órgano  de los 
hom bres de dicho partido , y p rincipalm en te  del I 
conde de San L uis. ;

Según  nuestras  no tic ia s , n o  se hab ían  podido ' 
reun ir  120 acrion is tas  á  1,000 rs .  para  dicho ob -  ! 
je to , y  poiiteriormente se  h a n  recibido d e P a -

E n  E l  Cronista  de N ueva-Y ork  del 29 de D i ­
c iem bre ú lt im o  llegado ayer se lee el siguiente 
párrafo:

«Los isCBSDios EX CiENFusoos.— C ontinúan 
los keróicospatriotas  de aquella  ju r isd icción r e ­
duciendo á  cenizas todos los cam pos de c a ñ a , J

?or inform es seguros que se t ienen  en Nueva- 
o rk  de uno de los jefes principales que operan

R equerida Z a  Política  po r  u n  diario  republi­
cano í  m an ifes tar  su  opinión sobre la  ú l t im a c r í -  
sis m in is te ria l,  dice lo siguiente:

«No sen tim os entusiasmo  a lgu no  p o r  e l nuevo 
m in is te rio  en general, n i  en p a r t icu la r  po r  el 
m in is tro  de la  Gobernación, que  no h a  so ltado  
p rendas  e n  n in g ú n  sentido.

Pero como los radicalísimos querían  estos ú l t i ­
m os dias im poner soluciones violentas y  llegar 
h a s ta  los linderos de la  república, s í  no m eterse  
en su  cam po de h oz  y le  coz. e l r e s a l ta d o  de la 
crisis  m in is te r ia l  nos h a  parecido m ás aceptable 
que  e l que era  de temer.»

türa lo m enos que el diario u n io n is ta  podía 
decir.

A yer se recibió p e r  la  via  de N ueva-York e l s i ­
gu ien te  despacho de Cuba:

«H a b a n a ., 24 de D ic iem bre .—A yer se d escu ­
brió en el ingen io  de Tello L am ar, cerca de M a­
ta n z a s ,  u i.a  purcion de a rm as  y  m uniciones des­
tinadas  á  ¡os insurrec tos . E l  jefe de Us fuerzas 
españolas formó en segu ida  u n  consejo de g u e r ­
ra  q u e ju z g ú  á  L a m a r y  lo declaró culpable de 
ínfideocia. De re su lta s ,  L am ar  h a  sido fus ila ­
do hoy.

M iguel A costa  uno  de los cabecillas rebeldes, 
h a  sido pasado p o r  la s  arm as.

G ran  núm ero  de cubanos que estaban presos 
) or conspiradores y  po r  o tros  delitos, salieron 
loy p a ra  España, de órden del g enera l C aballe­

ro  de Rodas.

PARTE OFICIAL.
L a  Gaceta de  hoy pu b lica  los decretos reo rga ­

nizando el m in is te r io  en los términos que y a  co­
nocen  n uestros  lectores.

P o r  decretos del m in is terio  de la  G uerra  de 10 
del corr ien te  , so dispone quede s in  efecto el 
nom b ram ien to  de cap itan  general de Galicia á 
favor del te n ie n te  genera l D. R ifae l Prim o d'é 
Rivera, y  se nom bra  psra dicho cargo al m a ris ­
cal d e  campo D. A ntonio  López de L etona.

Por d ecre to  del m in is te rio  de U ltram ar de 11 
del corriente , se d ispone se convoque á  los cole­
gios e lec tora les de la  te rce ra  c ircunscripción de 
Puerto -R ico , para que procedan á la  elección 
parc ia l  de d ipu tado  á Oórtes que d-jba rep re sen ­
ta rla .

PARTE EXTRANJERA.

B E 8 P A C H 0 S  T B í . E 0 r A f : c o ? .

[Oe la  Afftncia Fabra.)

P arís , II  (á las d iez y  c in cu en ta  m in u to s  de 
U  m añ an a) .—Es u n  verdadero d ram a el que ha 
ten ido  lu g a r  ayer é im presiona de u n a  m anera  
ex tra o rd in a r ia  á  1a op in ion  pública.

D u ran te  e l desafio, un rewoWer h a  sido des ­
cargado  sobre Fonyielle y  sobre e l segundo p a ­
d rino  de V íc tor Noiz.

Este ú ltim o debia casarse  hoy m ism o con u n a  
jóven  r ica  y  b i l la  y  m añ an a  se celebrará  s u  e n ­
tierro .

E l  periódico la  M arseillaise  se h a  publicado 
hoy rodeado de u n a  ban ¡era n e g ra 'c o m o  señal 
de lu to  p o r  ia m ue rte  de Víctor Noiz.

París , 11.—Todos los períó iicos se ocupan 
d e l t r i s t e  d ram a de ayer.

E l  p res iden te  del Senado ha recibido la  órden 
de a c t iv a r  todas las formalidades legales para 
que P edro  B on aparte  comparezca cuanto ao tes 
d e lan te  del a l to  T ribuna l de Justic ia .

ViBNA, I I . —La notic ia  de la  so lucíon de la 
crisis  m in is te r ia l  era  p rem atu ra :  e l conde de 
B eust s igue haciendo g randes  esfuerzos p a ra  l l e ­
g a r  á u n a  conciliación.

H a  d ism inuido la  agitación en Bohemia, y  el 
Consejo de m in is tro s  espera la  v u e l ta  del E m p e ­
rad o r  p ara  p roponer á su a l ta  sanción las conce- 
siones que p ondrán  fin á es ta  agitación .

Al efecto h a  conferenciado la rgam en te  aver 
con u n a  comision que llegó  de P rag a  con este 
objeto.

NQTICIAS^GENERALES. ^

E l Sr. D. .11 nlía^ KiOp^z . cono-.'i<lo fubri-
can te  de chocolate en es ta  cap ita l y  prem iado 
en las exposiciones de Paría, L ó n d re s ,  Bayona, 
Burdeos, Lisboa, Madrid y Z aragoza , acaba  de 
p u b lica r  la segunda  edición de u n  opúsculo , t a n  
curioso como ú ti l ,  t i tu lad o  íSiíCtBía reseña y ob­
servaciones acerca del origen del chocolace y  jti 
fabricación.

E n  él m u e s tra  el S r. López los e s tud ios  que  
ha  hecho en es te  im p o rtan te  ram o de la  in d u s ­
tr ia , á  la  q ue  vive dedicado m uchos años hace y 
en el cua l h a  in t ro duc ido  m ejoras  considera­
bles, A  fuerza  de trabajo  y  de constancia el se ­
ño r  López h a  conseguido m o n ta r  en la  calle de 
la  P a lm a una  g ran  fábrica de chocolate m ovida  
ai vap o r ,  cuyos productos tienen  g ran  a c e p ta ­
ción e n  M adrid y  a ú n  e n  m uchas  prov incias de 
E spaña . Y  los resultados obtenidos por e l fabri­
can te  español son  ta n to  m á s  de apreciarse cu an ­
to  qud lus iia  coneegaido ten iendo  que luchar 
con la  com petencia ue l a  Colonial, com pañía 
eu tran jera  jon  m uchísim os recursos en Madrid.

Felic itam os al S r. L ópez , n o  solo p o r  la  p u ­
blicación del folleto sino tam bién por lo mucho 
que prospera  su  empresa, y  recom endam os al 
público  ios riqu ísim os choco la tes  de este  acredi­
tado  fabricante.

P o r  la  tcHoreriA c e n t r a l  d e  I n  H a c i e n ­
da pública se anunc ia  que e l día  13 del corr ien ­
te ,  desde la s  diez de la  m añ an a  á  las dos de la 
ta rd e ,  satisfará  la  m ism a el cupón  vencido en 31 
de D iciembre ú lt im o de los bonosdel Tesoro, c u ­
yas c a rpe tas  de seña lam ien to  l levan  les n ú m e ­
ros 218 al 223.

Ig u a lm en te  satisfará  el dia  H  las señaladas 
con los n úm eros  224 al 252.

E l d ia  121 d(>l c o r r i e n te  m e s  sn l l^ fa rá  la
Caja g en era l de Depósitos, desde las diez de la  
m añ an a  á  las dos de la  ta rde , los in tereses  del 
segundo  sem estre  de 1869 por los efectos p ú b l i ­
cos y b ille tes hipotecarios ¡Opositados en la  m is ­
m a, cuyas ca rpe tas  de señalam iento  lleven los 
núm eros del l&l a l 165 inc lusive respecto á  loa 
irimeros, y  del i61 a l 184, tam b ién  inclusive, en 
os segundos.

E n  ü la d r id  e l  c e n s o  d e  p o b in c io a  d i s u i l -
n u y e  de u n a  m a n e ra  sensible.

H é  aq u í  el cuadro estad ís tico  de la  m o r tan d ad  
en el qu inquenio  de 1864 a l  68. E n  el prim ero 
de estos  años fueron bau tizados 11,856 y m urie ­
ron  12,393. E n  1865 se bau tizaron  12,397 y fa ­
llecieron 14,71G. E n  1866 hubo  11,991 bau tizados 
y 12,489 m uertos . En ISeT se con ta ron  12,'79G de 
los prim eros y  12,509 de los segundos; y  en  1868
11,991 bau tizados y  13.611 m u erto s .

T o ta l61,034 a l ta s  en la  poblacion .y 65,748 b a ­
jas , Solam ente el año  1867 ha sido un  ta n to  fa­
vorable: en  los dem as la  desproporcíon adversa 
os a llam en te  s ignificativa.

A la  v srdad  debe tenerse en cu en ta  q ue  en 
¡865 reinó en  Madrid e l  cólera, y  el año a n t e ­
rior, así ciimo el ac tua l,  se han  d is tingu ido  por 
las v íc tim as  q ue  h a  causado íu  ellos la epidemia 
tifoidea. De todas suertes ,  m ucho  dicen las c i ­
fras citadas con tra  la  sa lubridad de la  poblacion 
en que  vivimos.

E n  e l pasado año han  m u e r to  d u ra n te  e l pri­
m er t r im es tre  3,7-12 personas, en  el segundo 
3,870 y  e:: el tercero  4,fí59; do m odo que  la m o r ­
ta n d ad  am enaza  ser ig u a l ó m ayor á  la  de i865.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d b  h o y . San Sen ilo  , Abad y  con~ 
fe sa r , y  San  Victoriano, Abad

S a n t o  n a  uaí7ama. San  Gumersindo, m ártir .

CL'LTCS.

S e g a n a e l  jub ileo  de C u a ren ta  horas en ¡a 
parroqu ia  de S an  M artín  donde co n tinúa  el se ­
te n a r io  de la  V irgen  del D estierro: á  las diez h a ­
brá m isa m ayor con bermtin que predicará  don 
Isidro de la F u e n te  y Almazán, v po r  la  ta rd e  
en los ejeroicioa será orador e l Padre Jos# Jo a ­
q u ín  M ontalban.

E u  S an  Isidro, San  Pedro, San A ndrés  y San 
Ginés, habrá  m isa  can tada  p a ra  renov&cion de 
S ag rad as  F o rm as.

V i s i t a  d b  l a  C ó r t e  d b  M a r í a .  N uestra  S e ­
ñ o ra  de los Rem edios en  S an to  Tomás, ó  la  de 
la  S alud  en S an tiago  ó en S an  José,

Se reza de la  octava de la  Epifanía, con rito  
doble y  color blanco.

/ w p r « » í « á í  E l  P í n s a u i e k t o  EsT’AfloL ,  
Pelayo, 84,

& cargo  d.t R. Labajo» y  A ren ta ,

S E G G I O T S r  I D E  ^ P Ñ n u n N T G I O S .

C A I E 5Í D A R I0 A M E R I C A P i O  P A R A  1870
O S E A  CALENDARIO ESPAÑ OL HECHO EN FO R M A  D EL AMERICANO.
Precio t: 4 rs. en  M adrid y 5  en provincias en casa de los corresponsales. Los h ay  

de m á s  precio que varía s e g ú n  el lu jo  de los modelos.
I jO bueno,  lo ú t i l  y lo INDISPENSABLE no necesita  e logiarse; así es que apénas 

te  h a  in troducido  en E spaña  es te  Calendario, h a  sido genera lm en te  adoptado; hoy, 
á  íln  de poJer corresponder al buen g us to  que  h a  dem ostrado  el in te ligen te  público 
acogiendo es te  Calendario, liemos m an dado  hacer en Paria unos quince modelos 
d is t in to s  de m á s  ó  m enos lu jo , á  fin de q ue  se  pueda colocar, t a n to  en  la  h a b i ta ­
ción m i s  hum ilde , cu an to  en la de m ás lujo.

N odo  de Ksar este Calendario.—8 a rran ca  u n a  hoja concluido el dia  y de ja  al 
descubierto  el di» s igu ien te . Los carac téres que se h a n  em pleado en su  confección 
son  de ta l tam año, que desde cua lqu ie r pu n to  de la hab itac ió n  en que se coloque 
se puede d is t in g u ir  perfec tam ente  todo lo  necesario , como es: e l mes, fecha  de este 
y d ía  de la  sem ana. C ontiene adem ás la  sa lida  y  puesta  del sol, las efemérides y  
san to  del dia.

EL MAS POPULAR Y U TIL DE LOS CALENDARIOS.

C A I E ^ O A R I O S  D E  C U A D R O  P A R A  1870,
A dornados con nnos cromolitograjiados nunca vistos, hechos po r  los p rim eros 

a r t is ta s  de P arís ,  y  que rep re sen tan  unos t r e in ta  a su n to s  d iferentes. No hay  e lo ­
g io  posible; es preciso verlos para  convencerse de su  m agnificencia; y  así su p l ic a ­
m os al público se s irva  llegarse  á este 'es tab lec im ien to  donde e s tá n  3e manifiesto.

Precios: desde  4 rs, á  14, según  su  elegancia.

CALENDARIO AMERICANO UNIDO A L  CALENDARIO DE CUADRO, L O S ' 
DOS EN UN MISMO CARTON, EN FORMA ELEG AN TE,

Precios: desde 6 rs. á  14, s e g ú n  eu clase.

A genda de B ufete , A genda  de la  Lavandera , A genda de Bolsillo, A genda  Mé­
dica, A lm anaques españoles, franceses é  ingleses, e tc ., e tc .

Se h a lla rán  en la  librería ex tran je ra  y  nacional de D. Carlos Bailly-Baillíere , 
p laza  de T opete , núm ero  8, Madrid. E n  la m ism a lib rer ía  hay  g ran  su r tido  de to ­
d a  clase de obras, y  se suscribe á  todos los periódicos ex tranjeros i nacionales.

(Núm. m — í V.)

CONFERENCIAS
PRO N U N CIA D A S  E N  

L A C A T 8 D R A L  D R P á - 
BIS  POS  E L  R ,  P A O K E

- --------------------------------------------  ----------------------  K Ó L I X .  -  _  _

M ateria l de que í ra ía» ,—C onferencia I: La ex is tenc ia  de !a Iglesia.—II: L a  
Iglesia rechazada, la  Iglesia  necesaria .—III: De la  v ita lidad  de la  Iglesia.— IV: De 
la  san tidad  de la  Ig lesia .—V: D el catolicism o de la  Ig le s ia .—V I y ú lt im a : De la 
unidad de la  Iglesia  católica.

E s ta s  Conferencias de 1SG1» form an u n  folleto de 108 páginas, y  ae venden á 
4 reales en M adrid y  5 e n  p rov incias  en la  adm in is trac ión  de E l  P b n s a u 'E n to  Es- 
paS o l ,  Pelayo, 38 y  40.

T am bitn  e s tá n  de v en ta  4  los m ism os precios l a s  Conferencias de los años de 
ISoJ a l .1868.

U.MCO PREM IO
BN  L A  B l P O S r C I O N  DKL HAVBR K E  1868.

AGUA DE LAS h a d a s
• B a u  des fees) 

úüica udmltiün 
E N  L A  E X POSIC IO N  U N IV ER SA L

DE 1867.
Preparada según la fárm%la del doctor 

M ORKL..

E l Agua de ¡as Hadas resuelva  de 
u n  m odo defluitivo el problema de t e ­
ñ i r  progresivamente  e i cabello y  la 
b a r b a — El Agua de las H adas es  la 
ún ica  que  cum ple  lo que prom ete. 
N ada h ay  que te m e r  del uso de esta  
agua  m ilag rosa  llam ada con ta n ta  
ju s t ic ia  Agua de las Hadas, cuya  pro­
pagadora es •

MAD. SA R A H  FE L IX .
Deposito general, rué RichelieK, 43, 

P ARIS .

E n  Madrid, por m ayor. A gencia 
franco-española, Sordo, 31.— Depósi­
tos e n  las acreditadas perfumerías: El 
R am illete Europeo  , calle de A lca 'á , 
n ú m . S i ;  La Reina do las Flores, 
C arrera de San  G erónim o, núm . 21, 
y  en casa de los señores Moreno Mi- 
quel, A renal, 2 ;  Escolar, p lazuela 'del 
Auge!, 7 ,  y  Sánchez Ocafia, Prínci­
pe, IS. (A .-3 ,054,)

NO MAS TISIS. BEMEHIO PRONTO Y SE 
i{uro contra to la  claie d :  toses j  en es 

peciíl conlra U t is is ,  por meaio <je la» 
pastilla s  de Belmet. Nada podemos afiadt' 
á cuanto ia prensa de todos matices ha di­
cho sobre este precioso medicamento, ni de 
la plaota á que di:beQ su origen los num e­
rosos, cuantos felic 's resuit^idns obteuldos 
por prescripciones médicas eQ toda clase de 
toses y  afeccíoce» del pecha; son oaeítra  
única recomeadacíoQ y  cuyos tealimonioi

[firosados por enfermos y prcfesores obran 
en nuestro poder.

S» venüeti únicaireo'e t n  la? farm ciis  
de la caire dei Pez, fiúm 9, y  € ”rreiler i Al- 
t i ,  núm 3, (iirígitu-lose .*i b .  Vic ni** Saiz 
o n .  Félix Mwritcri','loi quo .»e en'arjsün de 
la re^.iF:lJ^ á to'io- ¡o j  puLitos de Espi-ña y 
del e x f a ’ j-ro. Prfció d« ia caja con so ins- 
iruccio:), 30 rs. Eu los pe liios de m ;s de 

rebajan el 25 ro r  '
(Núm. 734 — 2  ».

l i tucciu :] ,  4 0  r s .  C.U 109 p e . l í o s  oe 
teis cajas, s í  rebajan el 2 5  r o r  100.

. W E \'0 V E N D A J E 'igero con regu­
lador p i i r a  la cu 

ración ile las hernias, lio se e iicueütrf sino 
en casa del cabnllero Enriqce  Bio::<letti, 
honrado con <6 medallas, Paris, 48, rué 
Vivinnne, carca del boulevard —(A S050)

EX,\M[-N CRÍTICO
DEL

G0IÍ!EI1.\0 [l[PRESt:\TlTlVíl
E.’í  L.̂  SOCIEDAD MorERNA,

POR HL

R e v e re n d o  P a d r e  L U IS  T A P A R E L L I ,  
de la  C om pefila  de J e a d s

CEílVEC V INGLES.^l J Ü l (

AL E STILO DEL E X T R A N J E R O .  
CÁLLE DE ESPOZ Y MINA, 15.

Cerveza ing lesa  de la acreditada m arca

I I a S S  & C o s .  Á  2 R E A L E S  E L  VASO 
ta n to  el P alé  Ale com o el Im peria l Siout.

P or botellas á  9  1 ( 9  reales las m edias  y  5  las en teras.
L icores ingleses superiores.

V inos finos superiores de Je rez , de l a s  clases que se expresan  á  continuación, y  
á  p recios su m am en te  ecoDÓmicos:

Jerez seco. Pajarete.
A m ontillado . Moscatel.
M aníanilla . Pedro Jimenez,

B iacu íts  ingleses de H u n tle y  ik P a lm e r ts ,  á  10 rs . libra.
T abacos habanos  al po r  m enor.

________ ___________  (Num. 704.—8 v . — 1 -1 . )

TII.MO P I U M E R O .

I n t r o d u c c i ó n . — El p r i n s i p i o  l i ^ ’C ' f d o s n ,  
— El s u f i s g i o  u n i » e r ‘ f l . - P o S ’ s  o n  d e  ia 
a u ' o - i i l í d , — E m < r ic ip 8 c io i i  d e  i i s  p ' dI í o í  
t u l t i f . — L b r  a d . — I, b ‘: , ' i p i  d e  i r a ,  r e n t a .  
— T ef . r ia s  socia l-  s  ¡ o b r e  la e i i . - e ñ sn z » .— N a -  
t u r a i i s m o , — F e l i c i d a d  s o c i a l . — D iv is ió n  d e  
lo !  p o d e i e s .

TOMO SE G U N D O ,
La Dación á _la ir.o e r u a . — P o d e r  l í g i s i a -  

t í v n , — P o l e r  e j - c u i i r o . — L a  a d m in i> t r a c io D  
e n  8DS t e o r i s í — L a  a d m i n i s l r a c i o n  e n  la 
p é t r i a . — E l  e j é r c i t o  s e g ú n  ! a s  c o n ' t i l u c i o -  
ne s  m o  l e r n a s . — El p o d e r  j u  t i c i a l  s e g ú n  ¡as 
m i s m a s  c o u s i i i u c i f . n ' s . — E p i lo g o .

D os  t o m o í  de  c e r c a  do  6 0 0  p á g i n a s  c a d a  
u n o . — V é n d f 9 ' í  e u  l.i a d o i o i s t r a c i o n  d e  E l  

P b s s a m i e n t o  E s p a So l . — P r e c i o :  2 8  r a ,  en  
f i a d c i d ,  y 3 1  e n  p ro v iD c la s ,  í r a o c o  d e  p o r t e .

O E  M A T I C O

, Eíid> 0  COD cui) i r l a  ¿e  gliiim < ooiieien el b !s¿n o d ew p a ih í  asociado'con 
i 's  capsulfs Mstico, y coDstiloyeu ud remedio itfalib 'e contra la gcnnrrea Obrun fin 
ciE5«r el estomago y  no provocan nuoca los erupios y ias ráu^eas gu-' ccB 'iinan  las 
e«p*ula8 ofdiüailas.

Las persocas que prefieren ensplear remedios eiteroo» para el tra taa ie íi to  de (sta 
euierííedal hslls tsn  en la In y rcc io i  de Maiico de Gri'. aiil*. y cumpania uo liquido une 
cun letie totalmeDio los prircipios activos ae esta plauta, y  cuya fficacia es ‘uperii.r á 
los mfdio..mentos m is  rec''mendBdos c o n t r a ía  gocorrea, t a d a  frasco le v a  Ja firma 
b t im íu l t  y compañía.— Precio. 2 1  rs.

üepÓML.s en Mad'id; Sres Borre!) hermnnos, Simón, "Izurnin , Moreno Sliquel. Es­
colar. Sanchci <)r*ña y S^av^dra. (A )

aiNFERENClAS 866
PHONllKCIAUDAS EN LA 
CATKDÜAL DB PítiS  
POB EL B. IADRB

----------------- ----------- rgj,jx
Haterías d t  que t r a ta n .— Conferencia I: La Econi'ro'a aiticri»ti*Da con relación 

hombre.— II: La economía au lic ris tia t.a  coa relacioL á  la  íam i.ia .— 111: La ecoic 
anticris tiana y el pauperism o.— IV; El '■rísSianifrao i  * ' naapetism o.— V y  v i-  El 
bajo f r . : ' t ' í s o  con relación i  la «cunomía,

Esí*-! eci\farcneia< d«  4866, fornrtn nn  fi-.IIato d i  ST« y * s ti  da v<>n‘,s e n
ia.A-iD iH;:ad*B í«  i i  r<5:«yr, «« j  *i‘. i  i  n ,  V a á r ’d Y

« n  *

Ayuntamiento de Madrid




